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PRÓLOGO

			Jueces: del oyente al comentarista

			Dicen los agricultores que una finca es continuamente mejorable hasta la total ruina de su dueño. Del comentario científico a un libro bíblico puede decirse lo mismo: es mejorable hasta la muerte o la total locura de su autor. Si he conseguido sobrevivir quizá se deba a que he recordado a menudo las palabras de Chesterton: «Lo que es digno de ser hecho, es digno de ser mal hecho». Este comentario debía ser escrito. No hay ninguno de este estilo en español, al menos que yo sepa. Por eso, a pesar de las deficiencias y lagunas, sentía la obligación de terminarlo y publicarlo.

			En una lectura rápida, el libro de los Jueces puede producir la impresión de una serie japonesa de dibujos animados editada por una Conferencia Episcopal. Relatos amenos, divertidos, incluso grotescos, salpicados de crueldad, aparecen envueltos en repetidas capas de seriedad teológica. Sin embargo, cuanto más se lo lee, y con más atención, se advierte un aspecto trágico, perfectamente simbolizado por la imagen de Sansón ciego, de Lovis Corinth, en la portada.

			Estos contrastes no impiden que el libro ofrezca diversos aspectos de interés.

			Desde el punto de vista histórico, rellena el hueco entre la conquista de la tierra y la aparición de la monarquía ofreciendo una imagen de la relación entre las tribus, los peligros externos e internos, la organización del poder y las diversas actitudes ante la realeza. El historiador moderno puede estar en desacuerdo con esta reconstrucción, incluso exigir una enmienda a la totalidad, pero eso no resta interés a este intento de imaginar el pasado.

			Desde el punto de vista religioso-teológico, presenta la historia del Israel premonárquico como un ciclo continuo de pecado, castigo, conversión, salvación, y este esquema ha influido en otros libros y textos bíblicos. Además, Jueces supone una denuncia incesante de la idolatría y de la convivencia de la fe yahvista con las religiones de los otros pueblos, especialmente con el baalismo.

			Desde el punto de vista literario, no se centra en pocos personajes (como Josué) sino en gran variedad de ellos, recogiendo y revisando sus tradiciones desde una perspectiva concreta: son los salvadores de Israel en momentos de peligro. Además, en muchos relatos de Jueces detectamos sentido del humor, ironía, crueldad, rasgos que lo hacen muy distinto al de Josué.

			Por otra parte, Jueces no es un libro cerrado en sí mismo. El comienzo lo presenta como continuación del de Josué. Y el final, con la cuádruple referencia a la falta de rey en Israel, sugiere una nueva etapa, que ponga término al caos denunciado.

			Gran parte del libro es fruto de tradiciones orales, recogidas, modificadas y editadas a lo largo de siglos. Eso hace que las historias puedan ser leídas desde distintas perspectivas: el oyente ideal, el escriba piadoso, el lector erudito, el comentarista. Lo explico a partir del relato sobre Ehud (3,12-30).

			El oyente ideal de la antigua historia de Ehud no existe. Murió hace muchos siglos. Sería un israelita que odiase a Moab. Por ejemplo, un habitante de Atarot que, en el siglo IX a.C., hubiese logrado escapar de la matanza llevada a cabo por el rey Mesha. Nunca pudo vengarse ni recuperar sus bienes, pero disfrutó el día que escuchó esta historia sobre un rey moabita, gordo como un novillo cebado, tan estúpido como gordo, al que Ehud consigue engañar, quedarse a solas con él y clavarle un puñal en el vientre. Y tan tontos como él sus guardias, esperando a la puerta de la habitación, convencidos de que estaba en el retrete haciendo sus necesidades. Y sí, se cagó de miedo cuando sintió algo frío que se adentraba en su carne. El imbécil esperaba «un mensaje divino» y le metieron una espada de doble filo. Ehud era listo, había preparado todo a conciencia, se aprovechó de que era zurdo para engañar a los guardias y que no descubriesen el arma que llevada pegada al muslo derecho. ¡Qué pena que la perdiese! Se quedó enterrada en la grasa de ese maldito Eglón, ese asqueroso novillo cebado. Pero valió la pena. ¡Malditos moabitas! ¡Ojalá le ocurriese a Mesha como a Eglón!

			El escriba piadoso conoce la historia de Moab, pero no lo odia. Cuando lee el relato de sus orígenes, fruto del incesto de una hija de Lot con su padre, no se ríe, como hacen muchos; también Judá tuvo mellizos con su nuera Tamar. Y la abuela del rey David, Rut, era moabita, una mujer ejemplar. El escriba piadoso no puede evitar una sonrisa cuando Ehud consigue engañar a todos, asesinar a Eglón y escapar tranquilamente mientras los guardias esperan aburridos. Pero sabe que esa historia no es lo esencial. En este cuadro, lo que más vale es el marco, con sus cuatro molduras. La primera denuncia el pecado de Israel, que vuelve a hacer lo que Yahvé reprueba: la idolatría. Esa obsesión absurda por abandonar a Yahvé y dar culto a Baal, despreciando la fuente de agua viva y cavando cisternas agrietadas e inútiles, como decía el profeta Jeremías. Los israelitas ya no dan culto a Baal ni Astarté; han pasado de moda. Pero siempre surgen nuevos dioses, como el César de Roma; o Mammón, el dios del dinero que lo corrompe todo. La segunda moldura habla del castigo: dieciocho años sometidos a Moab. No es demasiado, su experiencia es peor. Ha pasado más de un siglo desde que Pompeyo conquistó Jerusalén, y el dominio de Roma no tiene visos de terminar. Igual que en tiempos de Ehud, fue por culpa de nuestros pecados, por las luchas fratricidas, las ambiciones de los sumos sacerdotes. Las otras dos molduras del marco están muy unidas: el pueblo clama a Dios, y él lo salva suscitando a Ehud. No es esa su experiencia. Él no es fariseo, pero pide a Dios cada día que suscite un rey, un hijo de David, que quebrante a los príncipes injustos y purifique a Jerusalén de los gentiles que la pisotean. Hasta ahora no lo ha hecho. Y no se fía demasiado de los que se presentan como libertadores. Han traído muchos conflictos con el imperio y no han salvado a Israel, como Ehud. De todos modos, seguirá leyendo el libro. Es serio y divertido al mismo tiempo. Cosa rara.

			El lector erudito tampoco odia a Moab, un pueblo que dejó de existir hace muchos siglos. No se detiene en el marco; le parece repetitivo y tópico. Lo de siempre: los israelitas hicieron lo que Yahvé reprueba, etc. A él le interesa lo que se cuenta de Ehud. Por desgracia, conoce bien la geografía y la historia del antiguo Israel y de los pueblos vecinos. Esto, más que ayudarle, le plantea preguntas de difícil respuesta.

			Estamos en la época de los Jueces, siglos XII o XIII a.C. ¿Existía entonces un rey de Moab? Nm 21,27 dice que Sijón, rey de los amorreos, venció al rey de Moab; pero la existencia de Sijón es discutida o negada por muchos. Más garantías ofrece la lista geográfica de Ramsés II (del s. XIII a.C.), que menciona la conquista de algunas ciudades moabitas, incluida Dibón. Pero esto no significa que hubiese un «rey de Moab». Quizá había varios reyes de pequeñas ciudades-estado, como en Canaán durante la época de Amarna. Eglón sería uno de ellos. Admitámoslo con buena voluntad. ¿Pero dónde está su capital? ¿Cuál es su ciudad-estado? Muchos sitúan su palacio en Temarim, la ciudad que ha arrebatado a Israel y que casi todos identifican con Jericó, por eso de las palmeras. Sin embargo, el «rey de Moab» debía de tener su capital en Moab. El lector erudito no se extraña de que Gressmann y otros piensen en Mádaba, aunque queda muy lejos y demasiado en alto para que Ehud pueda realizar en pocas horas el viaje que se le atribuye. Auerbach la identifica con Tamar, al sur de Judá, pero esto le lleva a convertir a Ehud en judío. Es preferible pensar que no recibe el tributo en su palacio de Moab sino en Jericó. Pero Jericó fue destruida por Josué y no fue reconstruida hasta mucho más tarde.

			Nuevo problema: ¿a dónde huye Ehud? El texto hebreo dice: «a Seirah»; y, en cuanto llega, toca a rebato en la serranía de Efraín. Es lógico que los comentaristas busquen Seirah en esa sierra. Sin embargo, el texto hebreo no dice que se dirigió a Seirah para reunir a la tropa; dice que Ehud «se escapó a Seirah». Al lector erudito le surge la duda de si Ehud no se escapó hacia Seír, Edom, en la dirección menos imaginable para sus perseguidores.

			Por otra parte, si es benjaminita, ¿por qué reúne a los de Efraín y no a los de su tribu, que al final del libro demostrarán ser excelentes guerreros?

			Las tribulaciones del erudito no terminan aquí. Por desgracia, le interesa todo, incluso los detalles más absurdos. ¿Cómo puede trancar Ehud la puerta por dentro y que los guardias terminen abriéndola desde fuera con la llave? ¿Cómo eran las cerraduras y las llaves en aquella época? ¿Cómo sería el palacio de Eglón? Porque unos dicen que Ehud se escapó por la galería, y otros que se escapó por el retrete.

			¿Qué significa Happesilim? ¿Hay que traducirlo por «Las estatuas» o «Los ídolos»? Si estaban cerca del santuario de Guilgal, quizá se refiriesen a las piedras de Josué. Si estaban en el palacio de Ehud, serían ídolos. En tal caso, ¿dónde estaban? Unos los sitúan a la entrada; otros, en el salón del trono. Quizá no estaban allí, sino que servían para marcar la frontera entre Moab a Israel, como los kudurrus babilónicos.

			¿Y la espada? ¿Es larga o corta? ¿De bronce o de hierro? ¿Cómo consigue hacerla en una época en la que los israelitas no dominan ese arte?

			El lector erudito corre el peligro de quedar sumergido en un mar de dudas y sin nada sólido que llevarse a la boca.

			El comentarista del siglo XXI debe conjugar los puntos de vista anteriores y completarlos con otros aspectos, expresándose generalmente con un lenguaje frío y académico. Para él, este pasaje permite advertir la evolución de las tradiciones en el libro de los Jueces. Lo primero que se contaría sería el núcleo de los vv. 15-26: Ehud, un benjaminita zurdo, aprovecha esta cualidad para asesinar al gordísimo rey Eglón. Más tarde, un autor convierte esta hazaña individual en gesta de todo Israel (vv. 13.27-29); el enemigo no es solo Eglón, sino Moab (acompañado de Amón y Amalec), y el atentado da paso a la guerra. Por último, el relato adquiere un colorido religioso al quedar incluido en el marco general de pecado-castigo-clamor-salvación, al mismo tiempo que se subraya la acción de Dios en el v. 28. Pero no puede limitarse al argumento y la evolución de la historia. Debe tener también en cuenta los valores literarios, la frecuente ironía, el problema teológico de la violencia.

			Si cada historia puede ser leída desde distintas perspectivas, lo mismo ocurre con el libro: podemos entenderlo como una obra cerrada en sí misma, como parte de la Historia deuteronomista (Dt–2 Re) y como parte de la Gran Historia (Gn–2 Re).

			Esta diversidad de enfoques y problemas hace que Jueces no sea un libro fácil de comentar, y que su interpretación haya provocado respuestas muy distintas desde los grandes judíos medievales hasta nuestros días. Ellos estaban en ventaja con respecto al comentarista actual, porque entonces no tenían que discutir interpretaciones feministas, psicoanalíticas, socioculturales, lecturas desde el punto de vista de gays y lesbianas, ni el influjo de estas historias en la ópera, la pintura y la literatura. De todo esto hay en la bibliografía actual sobre Jueces, tan inmensa que resulta imposible abarcarlo todo. He procurado recoger las opiniones principales, optando por la que considero preferible y renunciando, muy a pesar mío, al influjo que ha supuesto en el arte.

			Soy especialmente escéptico con respecto al proceso de formación de las diversas historias y del conjunto del libro. Admito que fue muy complicado y largo. Por eso cito con frecuencia algunas hipótesis, especialmente las recientes y detalladas, pero prefiero no añadir una más. Cuando sugiero mi punto de vista lo limito a grandes rasgos, renunciando a un análisis minucioso que distribuye versículos y medios versículos en cinco o seis etapas.

			Este volumen forma parte del Comentario teológico y literario a la Nueva Biblia Española. Por eso, la traducción básica es la de Manuel Iglesias y Luis Alonso Schökel, aunque la cambio en algunas ocasiones para atenerme más al texto hebreo.

			Agradezco a Guillermo Santamaría, director de la Editorial Verbo Divino, su insistencia en que llevara a término este comentario; gracias a ella, el trabajo de quince años no se ha quedado en lo hondo del ordenador. Y a la señora María Puy Ruiz Larramendi, el enorme interés con que ha revisado el original, corregido numerosos fallos y preparado la edición.

			Granada, 18 de mayo de 2018

		


		
			
INTRODUCCIÓN

			
1. TÍTULO DEL LIBRO


			El libro de los Jueces, como el de Josué, toma su nombre de los principales protagonistas. Así se lo designa en hebreo (šoftîm), griego (Κριται) y latín (Iudices). En nuestras lenguas modernas, el término «juez» evoca el mundo de la administración de la justicia. Al hablar de los protagonistas del libro veremos que su actividad es mucho más compleja.

			
2. AUTOR 1


			En tiempos antiguos, Filón 2 y Orígenes defendían la misma opinión que encontramos después en el Talmud: «Samuel escribió el libro que lleva su nombre y el libro de los Jueces y Rut» (Baba batra 14b). Aunque esta opinión de los antiguos rabinos no la mantiene ya nadie, algunos siguen defendiendo que el libro lo escribió un autor antiguo. Peterson, en un artículo bastante reciente, lo atribuye al sacerdote Abiatar, por encargo de David, aunque admite que pudo sufrir retoques posteriores antes de quedar incorporado a la Historia deuteronomista 3. La atribución a un contemporáneo de David o de la generación posterior se encuentra en otros comentaristas. Y algunos piensan que el libro está perfectamente ensamblado y fue escrito por un solo autor (Wong). Sin embargo, la opinión más admitida es que Jueces es fruto de un largo proceso de formación, que duró siglos. Lo trataremos en el punto 5 de esta introducción.

			
3. CONTENIDO Y ESTRUCTURA


			Quien aborda la lectura del libro de los Jueces después de haber leído el de Josué no advierte nada extraño al comienzo. La primera frase lo sitúa precisamente después que murió Josué (1,1), y las tribus aparecen sin jefe que las guíe en sus empresas. Sí le desconcierta, en cambio, que, después de la conquista total descrita en Jos 1–12, haya que conquistar de nuevo gran parte del territorio. La sorpresa resulta mayúscula al llegar a 2,6: «Josué despidió al pueblo...». Estas palabras carecen de sentido, puesto que ya se ha hablado de su muerte. Por otra parte, 2,6-9 reproduce casi a la letra lo dicho en Jos 24,28-31. Se advierte en seguida que Jueces comienza con dos introducciones, procedentes de distintos autores. De hecho, a partir de 2,6 cambian los protagonistas: ya no serán las tribus, sino el pueblo en cuanto tal y los jueces. Esta tónica se mantiene hasta el c. 17, donde desaparecen otra vez los jueces y vuelve el protagonismo de las tribus. A pesar de estas anomalías, el libro ofrece un contenido fácil de sintetizar en tres partes: Introducción (1,1–3,6), Historias de Jueces (3,6–16,31) y Final (17–21).

			Sin embargo, esta división no refleja el drama que se va desarrollando a lo largo del libro. De unas tribus que consultan a Yahvé y reciben respuesta, pasamos a una nueva generación propensa a la idolatría y terminamos en unas tribus que, sin consultar a Yahvé, adoptan decisiones arbitrarias. La sección central, sobre los jueces, también refleja un deterioro progresivo: en Otoniel, Ehud y Débora, el autor no tiene nada que criticar, al contrario; con Gedeón comienza a nublarse el horizonte, negrísimo con Abimélec y muy oscuro con Jefté y Gedeón. Por eso, manteniendo la estructura tripartita, sugiero unos títulos distintos.

				I.	La decadencia progresiva del pueblo (1,1–3,6)

				II.	La decadencia progresiva de los jueces (3,7–16,31)

				III.	El hundimiento (cc. 17–21)

			I. Se discute si el libro tiene una introducción o dos. Aunque ambas opciones tienen sus partidarios, he optado por una sola dividida en dos partes: 1. La conquista incompleta condenada y llorada (1,1–2,5). 2. Una nueva generación que peca y no llora (2,6–3,6). Se trata de una opción puramente argumental, ya que es claro que proceden de distintos autores.

			II. Recoge las tradiciones sobre trece personajes. En la forma de presentarlos hay que tener en cuenta los siguientes datos.

			La extensión tan distinta de las tradiciones. Bastan pocas palabras para Sangar y los jueces menores; una información breve sobre Otoniel; relatos más amplios sobre Ehud y Débora; ciclos compuestos de diversas escenas para Gedeón, Jefté y Sansón. En los ciclos mayores se advierten diversos géneros literarios: los más llamativos son el llamado Canto de Débora (c. 5), que ofrece una versión poética de lo contado en el capítulo anterior, y el extenso debate entre Jefté y el rey de los amonitas a propósito del dominio sobre una zona de Transjordania (11,12-28).

			Las tradiciones de los jueces mayores (Otoniel, Ehud, Débora-Barac, Gedeón, Jefté y Sansón) comienzan y terminan con una serie de elementos que se repiten. El comienzo está inspirado en la segunda parte de la introducción (pecado-castigo-salvación), pero con un cambio muy importante: a la salvación siempre precede el clamor a Yahvé pidiendo auxilio, con lo que el esquema resultante es: a) pecado; b) castigo, indicando a veces el número de años; c) clamor; d) salvación. Tras contar la historia del juez se indica que: e) el enemigo quedó sometido; f) el país descansó determinado número de años, que coincide con los que gobernó el juez; g) muerte del juez. Algunos de estos elementos adquieren a veces un desarrollo muy amplio; otras, son suprimidos.

			A propósito de este esquema debemos indicar: a) no se trata de una idea exclusiva del autor o editor de estas tradiciones; según Younger, lo encontramos también en las Inscripciones de Asarhadón; b) la repetición antes de cada juez ha hecho que numerosos autores hablen de una visión cíclica de la historia, en la que nada cambia; otros prefieren hablar, con más razón, de una espiral descendente; c) este deterioro progresivo se manifiesta en la ampliación o supresión de algunos elementos del esquema.

			En la introducción a Gedeón (6,1-10) se desarrolla mucho el castigo, y antes de la salvación se introduce la condena de un profeta anónimo. En la introducción a Jefté (10,6-16) adquiere especial fuerza la denuncia del pecado, con la enumeración de Baal, Astarté y de los dioses de otras cinco naciones, que provoca la intervención crítica del mismo Dios cuando el pueblo le pide que lo salve. El culmen del deterioro se refleja en la introducción a Sansón, que solo consta de pecado y castigo; la ausencia de los otros elementos no se debería a error del copista sino al deseo del autor de indicar que hemos llegado a una situación límite. De hecho, Sansón no salva de los filisteos, sino que gobierna «en tiempos de los filisteos», cuando estos eran los auténticos señores.

			Los jueces menores (Tolá, Yaír, Ibsán, Elón, Abdón) son presentados de forma distinta, como veremos en el comentario.

			Los enemigos. Si exceptuamos los casos de Sangar y Sansón en los que son los filisteos, siempre son distintos: sirios, moabitas, cananeos, madianitas, amonitas, filisteos. Esto puede deberse al origen local de las tradiciones o al intento del autor de presentar a todos los pueblos vecinos como virtuales enemigos de Israel.

			III. En los cc. 17–21 no encontramos ningún juez. Las protagonistas vuelven a ser las tribus, como en el c. 1. Estos capítulos finales repiten una advertencia al lector: «por entonces no había rey en Israel y cada cual hacía lo que le parecía bien» (17,6; 21,25); y en medio se insiste: «por entonces no había rey en Israel» (18,1; 19,1). ¿Qué puede esperarse de una época sin juez y sin rey? La respuesta la encontramos en dos relatos bastante extensos: 1. El santuario de Dan, fruto de ocho pecados (cc. 17–18). 2. El crimen de Guibeá y sus consecuencias (cc. 19–21).

			Estas tres partes no deben concebirse como bloques pegados de manera artificial. Algunos autores destacan la relación entre la segunda parte de la Introducción (2,6–3,6) y la primera de las historias finales (17–18), ya que en ambas tiene gran importancia el tema de la idolatría y de la apostasía de Yahvé. También la primera parte de la Introducción (1,1–2,5) se relaciona con la segunda historia final (19–21) por la presentación de todas las tribus unidas y el protagonismo de Judá. El esquema, manteniendo la división clásica, sería el siguiente:
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4. LOS PROTAGONISTAS


			Dejándose llevar por el título del libro, es frecuente limitarse a los Jueces, que ocupan gran parte del relato. Sin embargo, el libro empieza con estas palabras: «Después de la muerte de Josué, los israelitas consultaron a Yahvé: ¿Quién será el primero de nosotros en subir contra los cananeos?» (1,1). En estas palabras tenemos tres grandes protagonistas del libro: los israelitas, Yahvé y los enemigos.

			
4.1. Israel 4


			
4.1.1. Composición del pueblo


			El segundo relato final afirma que Israel ocupa el territorio desde Dan hasta Berseba y la región de Galaad (20,1) y parece sugerir que está formado por doce tribus, ya que el levita divide el cadáver de su mujer en doce trozos para que todo Israel conozca la infamia cometida (19,29). Pero esta primera impresión puede ser equivocada. De hecho, en 21,8 se usa un concepto muy amplio de tribu: se da por supuesto que Yabés de Galaad es una de ellas.

			Otros textos del libro dan por supuesto un sistema de trece tribus (desdoblando uno de los doce hijos de Jacob, José, en sus dos descendientes: Efraín y Manasés).

			En el c. 1 solo se mencionan nueve: Judá, Simeón, Benjamín, Efraín y Manasés (= Casa de José), Zabulón, Aser, Neftalí y Dan. Se da por sabido que la tribu de Leví no conquista nada, y que las tribus de Rubén, Gad (y mitad de Manasés) ya han recibido su territorio al otro lado del Jordán. Esto demuestra que el capítulo 1 está concebido como continuación de lo anterior (Josué), no como un comienzo absoluto. Solo extraña la ausencia de Isacar (que será mencionada en el Canto de Débora) 5.

			El Canto de Débora (c. 5) habla de Israel (vv. 5.7.8.9), pero solo menciona a diez tribus: Efraín, Benjamín, Maquir, Zabulón, Isacar, Rubén, Galaad, Dan, Aser, Neftalí. Podemos suponer que Maquir equivale a Manasés 6, y Galaad a Gad. Faltan entonces las tribus del Sur (Judá y Simeón) y la de Leví. Se supondría un sistema de trece tribus, aunque este tema no parece esencial en el Canto.

			A menudo, se piensa que cuando el libro habla de «Israel», o de «los israelitas», piensa en el pueblo formado por las doce tribus, como en la época de la monarquía unida (Saúl, David, Salomón), imagen ideal que habría intentado restaurar el rey Josías. Frente a esta idea, conviene recordar otros puntos de vista: 1) según Yairah Amit, el término «Israel» se usa de formas muy distintas a lo largo del libro y debemos interpretarlo en cada caso según el contexto; no podemos hablar de una tendencia panisraelita 7; 2) Finkelstein piensa que «Israel» se refiere al Reino Norte, con la extensión concreta que le atribuye un autor del siglo IX a.C. anterior a los Omridas, que es el que colecciona las tradiciones 8; 3) para Walter Gross, «Israel» y «todo Israel» se refieren a las tribus del Norte, que es donde surgieron la mayor parte de estas tradiciones, pero con la extensión que le atribuye un autor del siglo VIII.

			En consecuencia, al usar el término «panisraelita» habría que distinguir dos épocas: a) en un primer momento hace referencia al Reino Norte; b) en la redacción judía, Israel incluye también a Judá, como es claro en la introducción, en el caso de Otoniel, y en la historial final de la guerra con Benjamín.

			
4.1.2. Relación entre las tribus


			El libro une tradiciones de origen muy distinto, que ofrecen diversos puntos de vista. Ateniéndonos a la imagen final, aparecen en una dialéctica de unión e independencia. Al principio, todas unidas consultan a Yahvé (1,1). Luego actúan de forma independiente, sin un líder común, a diferencia de lo que ocurría en el libro de Josué.

			A comienzos del c. 2 volvemos a encontrar al pueblo como totalidad, escuchando el reproche del ángel de Yahvé. Y esta misma idea se mantendrá en las secciones introductorias a cada juez, dando la impresión de que Israel, aunque constituido por doce tribus independientes, es una unidad.

			Sin embargo, en las operaciones militares que se cuentan, las tribus siguen actuando solas (Gedeón-Manasés; Jefté-Galaad) o unidas en pequeños grupos (Débor-Barac con Zabulón y Neftalí).

			Aunque en las introducciones a cada juez mayor y en los cc. 19–21 se unen todas para resolver sus problemas religiosos o morales, el libro no justifica la idea de una anfictionía de doce tribus, con unos jefes (los jueces menores), un santuario central y una ley anfictiónica.

			Las tribus no tienen la misma categoría. Judá y la Casa de Israel atraen casi toda la atención, mientras las del Norte pasan casi desapercibidas.

			Las diferencias iniciales entre las tribus terminan convirtiéndose en auténticos conflictos. Dos tribus son especialmente conflictivas: Efraín y Benjamín. Los efraimitas se quejan a Gedeón (8,1-4) y se enfrentan a Jefté, sufriendo un terrible castigo (12,1-6). Benjamín provocará una guerra civil (19–21). En estos detalles puede advertirse de nuevo la preponderancia de la tribu de Judá. Sus historiadores se encargan de dejar en mal lugar a su mayor rival (Efraín, Reino Norte) y a Benjamín (patria de Saúl, rival del judío David).

			
4.1.3. Organización del poder


			Aparte de los jueces, el pueblo cuenta también con otras autoridades, que reciben diversos títulos.

			1) El más frecuente es el de «ancianos». Son responsables de todo el pueblo (2,7) o de toda la comunidad (21,16: en este caso buscan solución al problema de los benjaminitas). Hay también ancianos responsables de un territorio (Galaad: 11,5.7.8.9.10.11). En conjunto, se los menciona poco, menos de lo que cabría esperar 9.

			2) El Canto de Débora habla de los laer"f.yI yqeq.wOh  (5,9.14), que se interpreta como sus príncipes (Block), jefes (BJ), legisladores (Capoferri). Estos mehoqqîm se dan en cada tribu o segmento (Maquir: 5,14).

			3) 5,14 cita en paralelo con los mehoqqîm de Maquir a «los que tienen el bastón de mando en Zabulón». En esta línea podríamos poner también a los pera‘ôt, roznîm y ’addirîm.

			4) En 20,2, quienes toman las decisiones son los ~["h"-lK" twONPI. Pinnah significa «ángulo», y se aplica metafóricamente a las personas importantes, los jefes (1 Sm 14,38; en Is 19,13 aparece en paralelo con rf).

			Sin embargo, en la tradición de la tribu de Dan no se mencionan autoridades; la decisión de enviar exploradores al norte la toman todos los danitas (18,2).

			También varían los títulos para las autoridades de una ciudad.

			1) Los ancianos son mencionados en relación con Sucot (8,14.16).

			2) Los jefes (rf). 8,14 dice que Sucot tenía 77 entre jefes y ancianos.

			3) Los señores. El c. 9 menciona diez veces a los señores de Siquén, dos a los de Migdal Siquén, y otra a los «señores de la ciudad» (9,51). En 20,5 también se habla de los señores de Guibeá.

			
4.1.4. Actitud religiosa del pueblo


			La segunda parte de la introducción (2,6–3,6) concede especial atención a la actitud religiosa del pueblo. Se distinguen dos generaciones: la antigua, que conoció las grandes acciones de Yahvé a favor de Israel, y la nueva, que no conocía a Yahvé ni las maravillas realizadas por él. Esta nueva generación se caracteriza por la caída continua en la idolatría, adorando a toda clase de dioses, y por la incapacidad de una conversión auténtica y duradera. Este tema lo desarrollaremos más adelante.

			
4.2. Yahvé


			Dios es el mismo en todos los libros bíblicos. Pero cada uno de ellos lo presenta de manera peculiar: Jos como el Dios fiel, que cumple su promesa de entregar la tierra; 1 Sm como el Dios que se preocupa por los pequeños (la estéril Ana, David). ¿Cómo aparece Dios en el libro de los Jueces? 10

			
4.2.1. Datos que no representan especial novedad


			Se le da generalmente el nombre de Yahvé (158x, aunque a veces no se refiere a Dios mismo, sino al ángel de Yahvé, el mandato de Yahvé, la fiesta de Yahvé, etc.). En 16x se lo llama Elohim 11. Sin duda es el principal protagonista de la obra.

			Coincidiendo con otras tradiciones, aparece como «Yahvé, el dios de Israel» (4,6; 5,5; 6,8; 11,21.23; 21.3) o como «Yahvé Dios de sus padres» (2,12), que sacó al pueblo de Egipto (2,12). El Canto de Débora lo relaciona con Seír / los campos de Edom en 5,4 y con el Sinaí en 5,5.

			Boling y otros piensan que en 11,27 se le da el título de Juez (mpeVoh; hwhy); coincidiría con Gn 18,25; Sal 94,2. Sin embargo, la acentuación masorética favorece otro sentido: «que Yahvé decida hoy».

			
4.2.2. Datos más peculiares


			Más novedad ofrecen las acciones de Yahvé. La primera que encontramos en el libro es responder a una consulta de los israelitas (1,1) y la última «abrir brecha en Israel» (21,15). Este cambio profundo entre acciones favorables a Israel y acciones contrarias volvemos a advertirlo en las tradiciones de Sansón: Yahvé comienza bendiciéndolo (13,24) y termina apartándose de él (16,20). Agrupando las acciones divinas en estos dos grandes apartados, tenemos:

			Acciones a favor de Israel. Aconsejar a los israelitas (1,2; 20,18.23.28) y a Gedeón (6,14.16.23.25; 7,2.4.5.7.9). Dar la victoria sobre cananeos y pereceos (1,4). Acompañar a Judá (1,19) y a la Casa de José (1,22). Suscitar jueces/salvadores (2,16.18; 3,9.15). Compadecerse (2,18). Salvar (2,18). Entregar a los enemigos en manos de Israel (3,10.28; 4,14; 7,15; 8,7; 11,9.21.32; 12,3). Vender a los enemigos (4,9). Sembrar el pánico en el enemigo (4,15). Volver la espada del enemigo contra sí mismo (7,22). Desposeer a los amorreos (11,23).

			Acciones contrarias. Indignarse con Israel (2,14.20; 3,8; 10,7). Reprocharles su conducta, bien personalmente (10,11), a través del ángel de Yahvé (2,1-4; 5,23) o de un profeta (6,8-10). Vender a los israelitas (2,14; 3,8; 4,2; 10,7). Entregar a Israel en manos de los enemigos (6,1.13; 13,1). Fortalecer a los enemigos de Israel (3,12). Derrotar a Benjamín (20,35). Abrir brecha entre las tribus de Israel (21,15).

			
4.2.3. La imagen cambiante de Yahvé


			Del protagonismo humano al protagonismo de Dios. Las tradiciones más antiguas recogidas en Jueces eran probablemente de carácter profano. Más tarde fueron revisadas para conceder a Dios el papel principal en la salvación. El protagonismo de Dios se destaca con distintos recursos: a) en la introducción a cada juez, indicando que es Yahvé quien lo suscita (Otoniel, Ehud, Sansón) o le encomienda la misión (Débora a Barac); b) aludiendo a la acción del Espíritu de Dios, que viene sobre el juez y lo impulsa a salvar (Otoniel, Jefté, Sansón); c) poniendo en boca del protagonista humano unas palabras que confiesan la acción divina: «Yahvé ha puesto en vuestro poder a Moab» (3,28); «Yahvé pondrá a Sísara en manos de una mujer» (4,9).

			De la cólera a la salvación. La primera edición de las tradiciones antiguas no solo destacaba el protagonismo salvífico de Dios; también hablaba de su cólera, motivada por la idolatría. Esto se expone de forma programática en la segunda parte de la introducción, que comienza contrastando la nueva generación y la antigua, para resumir luego la historia del pueblo en un ciclo de pecado, castigo, salvación y nuevo pecado (2,6-18), que comentaremos en el lugar correspondiente.

			De la salvación a la cólera. El Dios paciente que encontramos en la introducción sigue manifestando su paciencia en los episodios posteriores, pero el lector advierte que todo puede cambiar. Dios va adquiriendo un tono cada vez más misterioso en la segunda mitad del libro. Suscita a Sansón, pero no sabemos para qué: para una siembra inútil de cadáveres filisteos, sin hablar de la muerte del leoncillo, que provocaría la cólera de los animalistas. Si caprichoso es Sansón, igual de caprichoso resulta Dios. Le abre un pilón en Lejí para que no muera de sed, pero se retira de él cuando le cortan el pelo. Aunque Sansón lo invoca al final pidiéndole fuerzas para vengarse, el autor no deja claro que Dios colaborase a ese suicidio y matanza colectiva.

			En la historia del santuario de Dan, Dios desaparece por completo. Solo captamos la ironía del autor cuando escribe: «Micá pensó: Ahora estoy seguro de que Yahvé me favorecerá porque tengo a un levita de sacerdote» (17,13). Igual que en la historia posterior del arca (1 Sm 4–6), Dios no se deja manipular. A Micá se le acumularán las desgracias y el levita terminará traicionándolo.

			El crimen de Guibeá y sus consecuencias cierran la imagen desconcertante de Dios. Ante todo, su silencio e inactividad. En momentos anteriores se ha compadecido de los gemidos y sufrimientos de su pueblo. Ahora no escucha los gemidos de la concubina mientras la violan durante toda la noche. En la segunda de las tres consultas anima a los israelitas a luchar al día siguiente, aunque solo servirá para ser nuevamente derrotados y sufrir dieciocho mil bajas. Al final, los israelitas terminarán culpándolo de «haber abierto una brecha en las tribus de Israel» con la desaparición de Benjamín (21,15).

			
4.2.4. Un dios universal, pero nacionalista


			Para el autor de Jue, Yahvé es señor de todos los pueblos, y los usa para castigar a Israel (2,14), enseñarle la táctica militar (3,2) o tentarlo (3,4). Lo más frecuente es el castigo. Con este fin utiliza a los sirios de Cushán Risatain (3,8), a los cananeos de Yabín (4,2), a madianitas (6,1), filisteos y amonitas (10,7) y fortalece a Eglón, rey de Moab (3,12). Todos los pueblos vecinos están al servicio de los planes de Dios. Pero, igual que los usa, los desecha. Desde el primer momento da el visto bueno a la lucha contra los cananeos, entrega a Cushán Risatain en manos de Otoniel (3,11), hace que Ehud asesine a Eglón y mate a diez mil moabitas (3,29), que Sangar mate a seiscientos filisteos (3,39), que Yael asesine a Sísara, Gedeón derrote a los madianitas y degüelle a sus jefes Zébaj y Salmuná (8,22), Sansón elimine a miles de filisteos. A veces se indica expresamente la intervención de Dios. «Yahvé derrotó aquel día a Yabín» (4,23). «Yahvé hizo que se acuchillaran unos a otros en el campamento» (7,22). En Jue no encontramos, como en Jos, una extranjera buena al estilo de Rajab, ni a extraños dispuestos a convivir pacíficamente con los israelitas, como los de Gabaón. Es cierto que se da la convivencia, que los israelitas «tomaron sus hijas por esposas y les entregaron las suyas en matrimonio», pero esto no se constata como algo positivo, sino como un inmenso error que conduce a la idolatría: «y dieron culto a sus dioses» (3,6). Se cumple lo anunciado y temido en Dt 7,3-4: «No darás tus hijos a sus hijas ni tomarás sus hijas para tus hijos, porque ellos los apartarán de mí para que sirvan a dioses extranjeros».

			
4.2.5. El espíritu de Yahvé


			Algo típico del libro de los Jueces es la frecuente referencia al espíritu de Yahvé, mencionado en relación con Otoniel (3,10), Gedeón (6,34), Jefté (11,29) y Sansón (13,25; 14,6.19; 15,14). Sin embargo, no se lo menciona en relación con Débora, profetisa. El espíritu de Dios no es principio de inspiración sino de acción. Para el editor dtr se trata de algo fundamental. Por eso lo atribuye a su jefe modelo: Otoniel.

			Aunque estamos habituados a relacionar al espíritu de Dios con la inspiración de los profetas, convirtiéndolo en fuente de conocimiento religioso, su actividad es mucho más amplia dentro del AT. «A la energía del espíritu de Dios se atribuye todo lo que parece trascender los límites de la propia sagacidad o fuerza humanas; el valor heroico de los jueces, la sabiduría de los gobernantes (Nm 11,16s; 1 Sm 16,13), el genio del artista (Ex 31,3; 36,1), la inspiración del poeta (2 Sm 23,2), el trance divino de los nebiim (1 Sm 10,10), las revelaciones del profeta (Ez 3,24; etc.), hechos extraordinarios de cualquier clase (Jue 14,6; cf. 1 Re 18,46); véase en general Is 11,2; 28,6. En muchas de sus manifestaciones, especialmente en tiempos antiguos, se concebía como una fuerza física (Jue 14,6; 15,14; 1 Re 18,12.46; 2 Re 2,16; etc.). Tanto el mal extraordinario como el bien son causados por él; por ejemplo, la locura de Saúl (1 Sm 16,14; 19,9), la falsa profecía (1 Re 22,22)» 12.

			
4.2.6. El ángel de Yahvé


			En 21x se habla del ángel: en 13x se lo llama ángel de Yahvé (2,1.4; 5,23; 6,11s.21.22; 13,3.13.15.16.17.18.20.21); en 3x, ángel de Dios (6,20; 13,6.9). De él hablaremos al comentar 2,1-5.

			
4.3. Los otros pueblos


			Hay que dividirlos en tres grupos:

			1) Los habitantes del país, que son los auténticos enemigos, a los que se debe exterminar (de acuerdo con Dt 7,1-5). De las siete naciones nombradas en ese texto del Dt, Jue 1 solo cita a tres: cananeos, fereceos y amorreos. En 3,5 se da una lista de seis nombres: cananeos, hititas, amorreos, fereceos, heveos y jebuseos (con respecto a Dt 7 solo faltan los guirgaseos). En 6,10 se engloba a todos los pueblos con el nombre de amorreos. Aunque estos pueblos deberían ser los enemigos, Israel convive con ellos, emparenta con ellos y da culto a sus dioses (3,6).

			2) Los pueblos que Yahvé deja en Israel para ponerlo a prueba / para enseñarle el arte de la guerra: «los cinco principados filisteos, todos los cananeos, sidonios (= fenicios) y heveos que habitan el Líbano, desde la cordillera de Baal Hermón hasta el Paso de Jamat» (3,3). Este texto se orienta en la línea de Jos 13,1-6, que presupone un territorio mucho más amplio para Israel.

			3) Los pueblos y bandas de salteadores usados por Yahvé para castigar a su pueblo por la idolatría: Cushán Rishataim y los arameos (3,8), Eglón y los moabitas (3,12-30), los amonitas (3,13 y 10,7–11,36), amalecitas (3,13; 6,3.33; 7,12; 10,12), filisteos (3,3.31; 10,7; 13,1–16,30), madianitas (6,1–8,28; 10,12), orientales (6,3.33; 7,12; 8,10) y sidonios (10,12).

			Los filisteos y los sidonios son los únicos que forman parte de los grupos 2 y 3.

			Lo importante en la dinámica del libro es que Israel solo ve como enemigos a los del grupo 3, cuando los verdaderos enemigos son los del grupo 1, con los que, sin embargo, convive tranquilamente.

			Para una descripción más detallada de cada pueblo me remito a los diccionarios, especialmente al ABD.

			
4.4. Los otros dioses


			Para Israel representan un gran atractivo, para Dios son los grandes enemigos. A veces se alude a ellos como «sus dioses» (2,3), «otros dioses» (2,12.17.19; 10,13), los «dioses de los pueblos de alrededor» (2,12).

			La lista más completa la tenemos en 10,6, que consta de siete miembros (equivalentes a la lista de siete pueblos): los Baales, las Astartés, los dioses de los arameos, sidonios, moabitas, amonitas y filisteos.

			Baal 13 o los baales aparecen con mucha frecuencia (2,11.13; 3,7; 6,25.28.30; 8,33; 9,2s.6.18.20.23.39.46.51; 10,6.10; 19,22s; 20,5). Si se usa como título de un dios equivale a «señor», «dueño». Generalmente se refiere al dios cananeo de la tormenta, conocido como Balu o Hadad, hijo de Ilu y Asherá, uno de los principales dioses de la mitología cananea. El plural baales no se refiere a una pluralidad de dioses sino a las numerosas manifestaciones del mismo dios.
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			Astarté 14, esposa de Baal, es la diosa del amor y de la guerra (2,13; 10,6). El plural Astartés tampoco se refiere a pluralidad de diosas sino a diversas manifestaciones de la misma.

			Asherá puede ser el árbol sagrado al que se da culto y que la religión yahvista manda cortar y destruir (p. ej., Ex 34,13; Dt 7,5). Sin embargo, en 3,7, al lado de los baales, las Asherás, parecen referirse a la esposa de Ilu, el dios supremo, y madre de setenta dioses. Su atractivo para la piedad popular israelita se advierte en las inscripciones que hablan de Yahvé y su Asherá. Por ejemplo, la de Kuntillet ‘Ajrud, que dice: brkt. ’tkm. lYhv. šmrn. wl’šrth («os he bendecido por Yahvé de Samaría y su Asherá») 15.

			Los dioses de los arameos no aparecen en ningún otro lugar.

			De los dioses de los sidonios solo se menciona a Astarté (en 1 Re 11,5.33; 2 Re 23,13).

			Dioses de los moabitas: Camos 16 (1 Re 11,33 y 2 Re 23,13). En 2 Re 3,26-27, sin nombrar al dios, se dice que el rey de Moab le ofreció como sacrificio a su hijo en un momento de peligro.

			Dioses de los amonitas: Milcón (1 Re 11,5.33; 2 Re 23,13). Generalmente se lo identifica con Móloc, mencionado más a menudo (Lv 18,21; 20,2.3.4.5; 1 Re 11,7; 2 Re 23,10; Is 57,9 [cambiando la vocalización]; Jr 32,35). La forma habitual de darle culto era sacrificándole un hijo 17. Por este motivo se lo identifica también con Cronos o Saturno.

			Dioses de los filisteos: Dagón (1 Sm 5,1-7). «Dagan, Dagón en hebreo, es un importante dios semita noroccidental y mesopotámico, mencionado ya en Ebla en 2300 a.C.; en la lista ugarítica de dioses aparece en tercer lugar, incluso antes de Baal, del que aparece como padre en mitos ugaríticos; los filisteos lo adoraban como dios principal» 18.

			
4.5. Los jueces-gobernantes-salvadores


			Amit, Y., The Art of Editing, 62-92; Grether, O., «Die Bezeichnung Richter für die charismatischen Helden der vorstaatlichen Zeit»: ZAW 57 (1939) 110-121; Ishida, T., «The Leaders of the Tribal League “Israel” in the Pre-Monarchic Period»: RB 80 (1973) 514-530; Lemche, N. P., «The Judges – Once More»: BN 20 (1983) 47-55; Martin, J. D., «The Office of Judge in Pre-Monarchic Israel»: GlasgOrTr 26 (1979) 64-79; McKenzie, D. A., «The Judge of Israel»: VT 17 (1967) 118-121; Niehr, H., Herrschen und Richten (FzB 54), 1986; Íd., Jpv, en ThWAT VIII, Stuttgart 1995, 408-428 (con abundante bibliografía); Rösel, H. N., «Die “Richter Israels”: Rückblick und neuer Ansatz»: BZ 25 (1981) 180-203; Rozenberg, M. S., «The šofetîm in the Bible»: EI 12 (1975) 77*-86*; Schunck, K.-D., «Die Richter Israels und ihr Amt», en SVT 15, Brill, Leiden 1966, 252-262; Íd., «Falsche Richter im Richterbuch», en R. Liwak y otros (eds.), Prophetie und geschichtliche Wirklichkeit im alten Israel, Stuttgart 1991, 364-370; Thompson, H. C., «Shophet and Mishpat in the Book of Judges»: TGUOS 19 (1961-1962) 74-85; Weisman, Z., «Charismatic Leader in the Era of the Judges»: ZAW 89 (1977) 399-411.

			
4.5.1. Significado del título


			Los últimos en aparecer son los protagonistas más famosos, a los que se dedica la mayor parte del relato. Si no existiese la segunda introducción (2,6–3,6), sino solo la colección de sus hazañas, los habríamos imaginado como héroes que salvan al pueblo en momentos de peligro (así aparecen también en 2 Sm 7,11 y 1 Cr 17,9-10). La gran excepción sería Abimélec, que solo trae desgracias; tampoco puede aplicarse este criterio a otros cinco personajes (Tola, Yaír, Ibsán, Elón y Abdón), que no se enfrentan a ningún enemigo. Por consiguiente, sus funciones parecen diversas. De hecho, el título de salvador (mo­shia‘) solo se les da a Otoniel (3,9) y a Ehud (3,15), aunque la función de salvar (yasha‘) se atribuye también a Sangar (3,31), Gedeón (6,14), Tolá (10,1) y Sansón (13,5).

			Sin embargo, el autor de la segunda introducción los presenta a todos con el título de shophtîm 19. Este título no volvemos a encontrarlo cuando se cuenta la historia de cada juez, pero su actividad se sintetiza con el verbo shaphat en nueve de los doce casos: Otoniel (3,10), Débora (4,4), Tola (10,2), Yaír (10,3), Jefté (12,7), Ibsán (12,8.9), Elón (12,11), Abdón (12,13.14) y Sansón (15,20; 16,31). Los únicos a los que no se atribuye esa función son Ehud, Sangar y Gedeón.
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			En resumen, los únicos que cumplen la doble función de salvar y Jpv son Otoniel, Tola y Sansón. Lo cual resulta algo extraño y, al mismo tiempo, demuestra que no se ha aplicado un esquema rígido a la presentación de estos personajes.

			El problema más discutido es el significado de Jpv, que en la Biblia tiene dos sentidos: juzgar (Dt 1,16; 16,18; 1 Sm 8,1-2; etc.) y gobernar (Am 2,3; Miq 4,14; Dn 9,12). El fenómeno es común con otras lenguas del Próximo Oriente, basándose probablemente en la experiencia de que quien gobierna (sea el rey o el jefe en tiempos más antiguos) es también quien administra justicia 20. Es frecuente traducirlo por juzgar, en el sentido de administrar justicia, pero esto solo parece fácil aplicarlo a Débora y, quizá, a los llamados jueces menores. De Débora se dice en 4,4 que juzgaba a Israel por entonces, y luego queda claro que se trataba de una auténtica función judicial: «Tenía su tribunal bajo la Palmera de Débora... y los israelitas acudían a ella para que decidiera sus asuntos» (4,5). Muchos interpretan en el mismo sentido lo que se dice de los jueces menores. En ellos, la acción de juzgar se vincula a un cierto número de años: Tola, 23; Yaír, 22; Jefté, 6; Ibsán, 7; Elón, 10; Abdón, 8.

			
4.5.2. Relación entre los jueces mayores y menores


			Las diferencias entre lo que se cuenta de unos y otros son tan notables que se han prestado a diversas interpretaciones.

			Los jueces menores son los únicos jueces. Según Martin Noth, los menores serían los jueces de la anfictionía de las tribus israelitas, y los únicos que merecen el título de juez. Las listas de 10,1-5 y 12,7-15 son tan escuetas que no sabemos casi nada de cómo eran elegidos y qué función desempeñaban. Es poco probable que les correspondiese la administración de la justicia, que recaía en los ancianos o en los sacerdotes de los santuarios. «Es mucho más probable que su oficio estuviese relacionado con la Ley divina, que debía ser proclamada cada vez que la liga de las tribus se reunía en el santuario central. Es también mucho más verosímil que el juez de Israel fuese el que debía conocer, interpretar y explicar la Ley, vigilar su observancia y proclamarla en público; el que tenía la responsabilidad de adaptarla a nuevas situaciones y, por tanto, de perfeccionarla; sobre todo, debía instruir constantemente a las tribus sobre el significado de algunas normas y el modo de aplicarlas» 21.

			Para Noth, los jueces mayores no son verdaderos jueces sino jefes carismáticos de las tribus en momentos de peligro. El compilador de la Historia deuteronomista los incluyó en la serie de jueces porque uno de ellos, Jefté, aparecía también entre los menores. La teoría de Noth, aceptada por algunos, no se ha impuesto; con eso ha caído también su interpretación del papel de los jueces menores y su diferencia radical con los mayores.

			No hay diferencias entre mayores y menores: todos gobiernan. Hauser admite mucha semejanza entre jueces mayores y menores. La única diferencia se refiere a la amplitud y estilo del material literario que se ha conservado de cada personaje. En la misma línea se orienta Mullen. Según Niehr, los jueces menores serían dirigentes o gobernantes del pueblo.

			Hay diferencias: unos gobiernan y otros juzgan. Otros autores se inclinan a admitir dos sentidos distintos en los pasajes de Jueces: uno se referiría a una actividad judicial (Débora y los jueces menores) y otro a una actividad de gobierno, centrada especialmente en lo militar. Esta teoría, aparentemente idéntica a la de Noth, se diferencia de ella en que considera válida la aplicación del término jpv a todos los personajes.

			Variedad de funciones y de jueces. Amit subraya mucho este aspecto. Encontramos jueces como jefes militares libertadores (Otoniel, Ehud, Barac, Gedeón y Jefté), jueces que actúan como guerreros solitarios (Sangar y Sansón), jueces que hacen de profetas (Débora y Samuel), un juez que es también nazir (Sansón), jueces que sirven en el sacerdocio (Elí y sus hijos, Samuel), un juez elegido como caudillo (Jefté), jueces que se sientan a juzgar (Débora) o recorren los pueblos juzgando (Samuel), y otros cuya actividad no se detalla, pero de los que se dice que juzgaron a Israel (Tolá, Yaír, Ibsán, Elón y Abdón).

			
4.5.3. La misión religiosa


			Al hablar de la misión de los jueces es fácil olvidar un aspecto muy importante de la segunda introducción. En 2,17 encontramos: «Pero ni a los jueces hacían caso, sino que se prostituían con otros dioses, dándoles culto, desviándose muy pronto de la senda por donde habían caminado sus padres, obedientes a Yahvé. No hacían como ellos». Según este v., la misión de los jueces tiene mucho que ver con lo religioso: el pueblo debe escucharlos y obedecerles, manteniéndose alejado de la idolatría. Escuchar/obedecer a los jueces equivale a escuchar/obedecer el mandato de Dios.
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			La misión religiosa también queda clara en 2,19: «Pero en cuanto moría el juez, recaían y se portaban peor que sus padres, yendo tras otros dioses, rindiéndoles adoración; no se apartaban de sus maldades ni de su conducta obstinada». Este texto se diferencia del anterior porque aquí la caída en la idolatría se produce a la muerte del juez, no durante su vida, pero también considera fundamental la función religiosa del juez.

			Este aspecto se aclara en 1 Sm 12,7, donde Samuel dice al pueblo: «Poneos en pie, que voy a juzgaros en presencia de Yahvé, repasando todos los beneficios que Yahvé os hizo a vosotros y a vuestros padres». Este acto hay que entenderlo en el trasfondo de un pleito entre Dios y el pueblo. Ambos se acusan mutuamente, y el juez decide quién es culpable y quién inocente. Al repasar los beneficios de Dios, queda claro que la culpa es del pueblo. Algo parecido encontramos en 1 Sm 7,2-7, donde la frase «Samuel juzgó a los israelitas en Mispá» (v. 7) cierra todo un episodio en el que el pueblo reconoce su pecado.

			En resumen, se puede discutir si los jueces llevaban a cabo una misión solo político-militar-administrativa, una función judicial, o ambas cosas. Lo que no admite duda es que, para el último redactor del libro, cumplían también una función religiosa, y que esa era la más importante.

			
4.5.4. Cuatro rasgos interesantes


			1. ¿Cómo son elegidos por Dios para su misión? De maneras muy diversas: en Otoniel, el espíritu de Yahvé viene sobre él (3,10); Ehud es elegido por los israelitas; de Sangar y los jueces menores no se dice nada, parecen actuar por propia iniciativa; a Barac, la orden divina le viene a través de Débora (4,5); a Gedeón se le aparece un ángel (6,11ss); a Jefté, igual que a Ehud, lo contratan los ancianos de Galaad (11,5ss); Sansón es predestinado desde el vientre de su madre.

			2. El número de doce jueces. En la época clásica se piensa que originariamente eran solo seis (los mayores), y que se añadieron los seis menores para obtener este número tan simbólico. Hay un problema: si Abimélec forma parte del número de los jueces, serían trece. El argumento para incluirlo se basa en 10,1, donde Tolá lo sucede al frente de Israel. El argumento en contra, que no se le aplica la función de juzgar ni la de salvar; aparece como jefe (mošel: 9,2) y rey (melek: 9,6.8.10.12.14.15.16.18). Algunos piensan que, para dejar las cosas claras, se añadió a Sangar (introducido de forma abrupta en 3,31). Así se excluía a Abimélec y se mantenía el número de doce 22.

			3. Casi todos quedan bastante bien situados geográficamente:
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			Agrupándolos por regiones y tribus:

			Sur (Judá-Simeón-Benjamín-Dan): Otoniel, Ehud, Sangar (?), Sansón.

			Centro (Efraín-Manasés): Débora, Gedeón (Abimélec), Abdón.

			Norte (Isacar, Zabulón, Neftalí): (Barac), Tolá, Ibsán 23, Elón.

			Transjordania (Galaad): Yaír, Jefté.

			Esto demuestra que al principio se trataba de tradiciones locales, que exaltaban la figura del propio héroe, y solo más tarde terminaron convirtiéndose en tradiciones de todo Israel y sus protagonistas en salvadores o jueces de todo el pueblo 24.

			4. Eclo 46,11 hace un gran elogio de ellos: «Los Jueces, cada uno por su nombre, los que no se dejaron seducir, los que no se apartaron de Dios, ¡bendita sea su memoria!». Sin embargo, la lectura del libro enseña, más bien, que Dios salva con lo que muchos israelitas consideraban pequeño, débil o despreciable. Débora es una mujer; Gedeón, el más pequeño de una familia sin importancia (6,15), indeciso y miedoso; Jefté, hijo de una prostituta y jefe de bandoleros; Sansón, hijo de madre estéril y padre poco inteligente 25. El único personaje sin fallo alguno, Abimélec, es puro causante de desgracias, y también el único protagonista importante que no «juzgó» a Israel. En pocos libros del Antiguo Testamento queda más claro que Dios salva con instrumentos débiles, para que nadie pueda gloriarse ante Él.

			En esta misma línea, Webb subraya el deterioro que se va produciendo en la figura de los jueces: «Después de la introducción programática de 2,11-19 y el ejemplo de Otoniel en 3,7-11, creemos saber lo que es un juez. Pero muy pronto esta idea inicial queda en entredicho: Ehud es un asesino retorcido más bien que un héroe, Sangar no es probablemente israelita, Débora es mujer, etc., hasta que, por último, nos encontramos con Sansón, que es el polo opuesto de Otoniel: el matrimonio de Otoniel es ejemplar, las relaciones de Sansón con mujeres extranjeras son lo contrario; Otoniel guía a Israel en la guerra santa, Sansón es un solitario que ni siquiera desea luchar con los filisteos; Otoniel salva a Israel y lo rige en una era de paz, Sansón deja a los israelitas bajo el yugo filisteo» 26. El deterioro también lo indican Amit y Wong, entre otros muchos autores recientes.

			
4.6. Los personajes secundarios


			Hay una gran variedad, entre los que sobresalen las figuras femeninas. Esto supone un gran contraste con el libro de Josué, en el que la única mujer que aparece es la prostituta Rajab. Susan Ackerman destaca la importancia de las mujeres en el libro, «una notable colección de personajes femeninos» que llama la atención por la diversidad de su origen (la mayoría son israelitas, pero Yael es quenita, la madre de Sísara cananea y la timnita con la que se casa Sansón, filistea), por su estatus social (desde mujeres humildes, como la concubina, hasta nobles y aristócratas), por la forma de identificarlas, realizando funciones que no son típicas del género (Débora, Yael, la mujer de Tebes) y por la autonomía con la que actúan (la hija de Jefté, la mujer de Manoj, la madre de Micá) 27. Podemos añadir: desde mujeres emprendedoras, que llevan la iniciativa (Acsá, Débora), hasta mujeres víctimas de un padre alocado (la hija de Jefté), de una sociedad brutal (la concubina del levita) o de decisiones injustas de las tribus (muchachas de Yabés y de Siló). Se comprende el enorme interés que ha suscitado el libro entre las autoras feministas, como veremos más adelante.

			Otros personajes secundarios, pero muy interesantes, son Caleb, Eglón, Barac, Abimelec, Yotán, Micá, el levita del c. 19.

			
5. FORMACIÓN DEL LIBRO


			La historia de la investigación puede verse en: Becker, U., Richterzeit und Königtum, Berlín 1990, 7-17; Block, D. I., Judges, Ruth, 44-67; Butler, T., Judges, xliii-lii; Guillaume, Ph., Waiting for Josiah (LHBOTS 385), T&T Clark, Londres 2004, 5-13; Lanoir, C., Femmes fatales, 17-32; O’Connell, R. H., The Rhetoric of the Book of Judges, 347-368. Otro artículo de interés: Amit, Y., «The Book of Judges, fruit ot 100 years».

			Frente a la antigua idea de que el libro fue escrito por Samuel, una serie de duplicados y otros datos demuestran que el libro es fruto de un largo proceso. Las soluciones propuestas podemos agruparlas en dos apartados: las que se basan en el análisis de las fuentes (Literarkritik) y las que se basan en la historia de la redacción (Redaktionsgeschichte), dedicando un apartado especial a la situación en nuestros días.

			
5.1. A partir del análisis de las fuentes (Literarkritik)


			A mediados del siglo XIX, Schrader interpretó el libro de los Jueces como fusión de las tradiciones J y E del Pentateuco. Aunque algunos autores pusieron reparos, esta es la concepción habitual desde entonces hasta las primeras décadas del siglo XX. Lo cual no significa que exista unanimidad en la distribución de los textos entre las diversas fuentes. Puede echarse un vistazo a la excelente sinopsis que ofrece Nowack en 1902, recogiendo las opiniones de Wellhausen, Meyer, Budde, Moore, Kittel, Holzinger, Stade, Kuenen, Böhme, Winckler, y la suya propia 28. La investigación posterior dentro de esta línea no facilitará las cosas, sino que la complicará, distinguiendo una tercera fuente (la L de Eissfeldt).

			
5.2. A partir de la historia de la redacción


			La exposición de las diversas teorías sería tan larga que me limitaré a dos autores fundamentales (Noth y Richter).

			Para Martin Noth (1943) 29 no tiene sentido hablar de libro de los Jueces como unidad cerrada desde el principio, ya que su contenido básico lo considera parte de la Historia dtr. Dentro de ella hay una parte dedicada al período de los Jueces, que abarca hasta 1 Sm 12, y que el Dtr dividió en dos secciones: a) los héroes individuales; b) la historia de Samuel, que prepara la monarquía.

			En la primera sección, el Dtr utilizó dos bloques de tradiciones: a) uno sobre héroes tribales, de los que se contaban más o menos extensamente sus hazañas; b) una lista de personajes, de los que se indicaba escuetamente su lugar de origen, número de años que juzgó a Israel, muerte y lugar de sepultura (los que llamamos jueces menores: 10,1-5; 12,8-15). Se daba un hecho curioso: Jefté aparecía en ambos bloques de tradiciones, como héroe en la campaña contra los amonitas y formando parte de la lista de jueces menores (12,7) 30. Esto, unido al hecho de que ambos bloques de tradiciones hablaban de la época anterior a la monarquía, impulsó al autor dtr a unirlos, añadiendo algunos elementos propios 31.

			Dentro de la Historia dtr, la época de los Jueces no incluía la primera introducción (1,1–2,5), los capítulos sobre Sansón (13–16) ni los apéndices (17–21). Todos ellos se añadieron más tarde. Al exponer esta época, el autor quiso poner de relieve la continua apostasía del pueblo.

			Wolfgang Richter (1963-1964) es uno de los autores que más ha influido en la investigación. Además de otros escritos, ha dedicado especial interés a la sección que titula Libro de los libertadores y a las dos ediciones a que se vio sometido por parte de los autores deuteronomistas 32. Su explicación es tan compleja y minuciosa que resulta imposible esbozarla en poco espacio. Basta decir que el Libro de los libertadores abarcaba las historias de Ehud, Débora-Barac, Gedeón-Abimélec (es decir, el núcleo básico de los cc. 3, 4 y 6–9). Su autor es del siglo IX (escribe antes de la muerte de Jehú), y en la obra se advierte el ideal del libertador que interviene en la guerra santa y una tendencia antimonárquica. Más tarde, los dtr enriquecieron esta obra añadiéndole el c. 5 (canto de Débora) y algunos versos en la historia de Gedeón (6,19ab.20.36-40; 6,35; 7,2-8); este conjunto tuvo dos ediciones deuteronomistas distintas. Richter no ha tratado la formación de todo el libro, pero sus estudios sobre la parte central han marcado toda la investigación posterior.

			En las décadas siguientes trataron el tema de la formación del libro: Boling, en su comentario; Mayes, en su guía introductoria a Jueces 33; Uwe Becker, en su extensa e importante monografía sobre el tema 34, que discrepa de Richter en la existencia de un Libro de los libertadores.

			
5.3. La situación en el siglo xxi


			Cuatro autores han vuelto con especial detenimiento sobre el tema: Guillaume (2004), Scherer (2005), Gross (2009) y Finkelstein (2017). Me limitaré a los dos últimos. Gross resume la formación del libro en cuatro etapas principales, de las que considero importante desarrollar la primera:
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			La 1.ª etapa supone la lenta formación del núcleo principal (2,6–12,15) a través de los siguientes pasos:

			a) El punto de partida es una serie de relatos de héroes, que no se conservan completos, todos ellos localizados en el territorio del futuro Reino Norte: Ehud, Yael, canto de Débora, Gedeón, Jefté. En su forma actual proceden de los siglos X-VIII a.C. Son relatos tribales, con un humor grueso, desprecio del enemigo y alegría amoral en la autoafirmación del propio grupo y de las hazañas del protagonista. En ninguno de estos relatos se advierte polémica contra los dioses paganos.

			b) Estos relatos fueron recogidos y editados con la siguiente tendencia: 1) lo que eran hazañas locales se atribuyen ahora a «todo Israel» (Reino Norte), a excepción de la de Débora-Barac; 2) el protagonista principal es Dios; 3) su intervención se describe con motivos de la guerra santa, victorias plenas y cantidades fantásticas (10.000 moabitas muertos; 900 carros de hierro; 12.000 caídos madianitas).

			c) Este volumen experimenta más tarde dos ediciones deuteronomistas.

			d) Un autor posexílico, enemigo acérrimo de la monarquía, añade lo referente a Abimélec (c. 9). Quiere establecer un fuerte contraste entre él y Gedeón (que rechazó el reino) y para ello lo convierte en hijo suyo.

			e-f-g) Diversos autores añaden las negociaciones de Jefté con los amonitas (11,12-28), los conflictos con Efraín (7,23–8,3; 12,1-6) y el efod de Gedeón (8,24-27).

			En definitiva, los antiguos relatos de héroes han sido retocados a partir de la experiencia del fracaso del Reino Norte, luego de la del Reino Sur; finalmente, de las angustiosas e insatisfactorias condiciones de la época posexílica.

			Finkelstein, tras una serie de artículos sobre las historias contenidas en el libro, en las que concede especial importancia a los datos geográficos, resume su punto de vista de modo breve, pero interesante 35:

			1. Las tradiciones antiguas, de carácter local y sin intervenciones divinas, son relatos heroicos transmitidos oralmente, hasta que fueron recogidas y puestas por escrito en la primera mitad del siglo VIII a.C. 36

			2. La primera versión escrita experimentó diversos añadidos por parte de autores/redactores norisraelitas, deuteronomistas y posdeuteronomistas, cada uno proyectando los intereses y preocupaciones de su época. Fue el autor del siglo VIII el que convirtió los cuentos originales en historias de todo Israel. Basándose en datos antiguos, creó la lista de los jueces menores y la añadió a los grandes salvadores, proyectando la imagen de un territorio homogéneo y continuo: incluye la cordillera de Benjamín (Ehud), Efraín (Abdón) y Manasés (Gedeón y el núcleo de Jue 9); la zona oeste del valle de Yezrael (batalla de Meguido en el c. 5) y el sector este (Tolá); el SE de la Baja Galilea (Barac) y el territorio de Zabulón (¿Ibsán? ¿Elón?) y las dos subregiones de Galaad, al S y al N del Yaboq (Jefté y Yaír respectivamente). Es interesante advertir las regiones que no forman parte de este territorio: el mishor de Moab, que fue parte de Israel durante los Omridas; el área N del Yarmuk, conquistada por Jeroboán II; la llanura costera del Reino Norte; la Alta Galilea y el valle del Jordán al N del lago de Galilea, que formó parte de Israel con los Omridas. Por otra parte, los enfrentamientos se dan con cananeos, madianitas, moabitas, amonitas, pero no con los arameos; estos se dan a comienzos del siglo IX, motivados por las políticas expansionistas de Israel y Damasco. En resumen, los relatos de los salvadores y los jueces reflejan un mapa del territorio de Israel después de la conquista de las ciudades estado cananeas en la llanura de Yezrael y sus alrededores, pero antes de la expansión de los Omridas.

			La obra de este autor parece que formó parte de un gran proyecto literario del Reino Norte en tiempos de Jeroboán II, que recogería: mitos fundacionales (ciclo de Jacob y Éxodo); relatos antiguos de los reyes (tradiciones positivas a propósito de Saúl; la historia de Jeroboán I, oculta ahora en 1 Re 11–12; la subida al trono de Jehú); relatos heroicos contenidos en Jueces, que representan los primeros días del Reino Norte antes de la aparición de la monarquía.

			3. La obra de este autor llegó a Judá tras la caída de Israel, después del 720, y fue puesta al servicio de la ideología deuteronomista. El autor dtr heredó el mapa creado por el autor norisraelita, pero no lo presentó como el territorio del Reino Norte, sino como las aspiraciones territoriales de Judá después de la desaparición de Israel y la retirada de los asirios. Presentando a Ibsán como originario de Belén de Judá y añadiendo a Otoniel para la zona al sur de Hebrón, completó el mapa para apoyar el dominio de los davidas sobre Israel y Judá.

			
5.4. Resumen


			Desde el punto de vista de la historia de la redacción se han planteado los siguientes problemas:

			a. ¿Cuál es el núcleo primitivo del libro? Generalmente se acepta que una serie de relatos sobre héroes transmitidos de forma oral.

			b. ¿Existió una colección escrita de estos relatos antes de que los recogieran el autor o autores dtr? Sí, según Richter, que la titula Libro de los libertadores. Amit, Gross, Finkelstein y otros aceptan su teoría. Becker la rechaza.

			c. ¿Formaban parte de esta hipotética colección todos los jueces mayores? Richter excluye a Jefté y Sansón. La exclusión de Sansón es frecuente en otros autores.

			d. ¿Cuándo tuvo lugar la primera redacción del libro actual? A diferencia de la opinión más difundida, que la sitúa en el reinado de Josías o en el exilio, Finkelstein la data en el siglo IX, Gross en el VIII, y también Amit insiste en la importancia de los cien años anteriores a la aparición del movimiento deuteronomista 37.

			e. ¿Qué papel desempeñaron los deuteronomistas en la redacción del libro? Según Noth, uno solo fue el responsable. Según Richter, hubo dos ediciones dtr previas a la más importante. Según Becker, el libro es obra de tres autores dtr. Según Gross, dos ediciones dtr. No falta quienes niegan o reducen mucho el influjo dtr en el libro.

			f. ¿Hasta cuándo sufrió el libro retoques y añadidos? Hoy se acepta la época persa, y algunos incluso piensan en el siglo II a.C. (Guillaume, Spronk).

			
5.5. Enfoque personal


			Los indicios de una historia complicada del libro son tan abundantes que no podemos limitarnos a apreciar sus valores literarios. A lo largo del comentario quedarán claras las repeticiones y contradicciones del texto; las grandes diferencias de estilo; las distintas voces que se escuchan detrás del editor final.

			Pero organizar esos datos en una teoría muy detallada sobre la formación del libro me resulta imposible, aparte de que no lo considero demasiado útil. La basílica de san Pedro hay que mirarla teniendo en cuenta el resultado final, con la Via della Conciliazione (¡de la época de Mussolini!), la columnata de Bernini y la fachada de Maderno, posteriores a Bramante y Miguel Ángel. En este caso es posible desmontar las piezas porque su historia está bien documentada. En el libro de los Jueces, la tarea resulta hipotética. Sin embargo, considero interesante ofrecer los puntos de vista de algunos autores; lo haré al comienzo de los ciclos principales (Débora, Gedeón, Jefté, Sansón) y de las historias finales (santuario de Dan y crimen de los benjaminitas).

			El adjetivo «deuteronomista» lo utilizo con bastante amplitud. Pienso que este grupo de personas (que concibo semejante al de los bolandistas 38) actuó desde finales del siglo VII (reinado de Josías) hasta el V. En esos siglos, el grupo fue cambiando de teología y de lenguaje, aunque manteniendo las ideas fundamentales que le dieron origen, como la gravedad de la idolatría. El grupo hunde sus raíces en el Deuteronomio primitivo y en el profeta Oseas. Si hubo una primera redacción de Jueces a finales del siglo VIII que incluía los marcos de los protagonistas (pecado-castigo-clamor-salvación-años de gobierno-paz), el que esos marcos sean pre-dtr o dtr me parece una discusión bizantina.

			
6. OTROS PUNTOS DE VISTA


			
6.1. Lectura literaria y retórica


			La diversidad de teorías a propósito de la formación del libro ha provocado una reacción en contra de los estudios genéticos, y la tendencia a valorar el libro desde un punto de vista literario. En esta línea se orientan los trabajos de Lilley 39, Polzin 40, Webb 41, O’Connell 42, Guest 43, Amit 44. Puede verse un buen resumen en Lanoir, Femmes fatales, 32-40.

			Esta actitud tiende a considerar el libro una obra cerrada en sí misma, lo cual ha provocado críticas desde distintos puntos de vista. Anderson propone leer el libro como una serie de relatos independientes 45; Brettler considera más importante el aspecto político que el literario 46; Frolov niega que sea una obra tan compacta como se dice, y piensa que debe leerse Jue 1,1-26 en relación con Josué; 3,7–21,25 en relación con 1 Sm 1–7, o incluso 1–12 47.

			Sin embargo, Wong 48 está convencido de que el libro tiene gran unidad; el fallo de los intentos sincrónicos anteriores ha consistido, según él, en no estudiar a fondo la estrecha relación existente entre las diversas partes: prólogo (1,1–2,5), cuerpo central (2,6–16,20) y epílogo (17–19). Sus argumentos los he expuesto ampliamente en la recensión que hice de esta obra para la revista Biblica y los omito aquí 49.

			
6.2. Lecturas feministas


			El interés por las figuras femeninas de la Biblia no es una novedad de finales del siglo XX. Entre 1895 y 1897, E. Cady Stanton publicó una «Biblia de las mujeres» 50. Pero en los últimos cuarenta o cincuenta años el feminismo ha tenido un gran desarrollo a nivel teórico, lo que ha provocado también la aparición de corrientes muy diversas.

			Es imposible abordar aquí la exégesis feminista 51, ni siquiera la que se limita al libro de los Jueces. Una excelente visión de conjunto hasta 2005 la ofrece Corinne Lanoir. En cuanto a las publicaciones, distingo las obras en colaboración y las escritas por una sola autora.

			De estas últimas hay tres muy importantes. En orden cronológico: Mike Bal, Death and Dissymmetry (1988); Susan Ackerman, Warrior, Dancer, Seductress, Queen (1998) y Corinne Lanoir, Femmes fatales, filles rebelles (2005). Esta última es de una información exhaustiva, excesiva a veces, pero obra obligada de consulta. En 2007, A. O. Bellis publica Helpmates, Harlots, and Heroes, obra que pretende hacer accesible al gran público los estudios feministas sobre las mujeres de la Biblia; no se limita al libro de los Jueces, pero le dedica unas páginas (101-122). Posteriormente, Mercedes Navarro ha publicado un volumen importante: Violencia, sexismo, silencio. In-conclusiones en el libro de los Jueces (2013). Finalmente, J. C. Yoder, Power and Politics in the Book of Judges. Men and Women of Valor (2015), da importancia a los personajes femeninos, aunque no se limita a ellos.

			Más numerosas son las obras en colaboración o las que dedican algún capítulo al conjunto del libro de los Jueces o a unos de sus personajes femeninos. En 1992, Carol A. Newsom y S. H. Ringen publican Women’s Bible Commentary, en el que Danna N. Fewell trata el libro de los Jueces. Mucho más ambiciosa es la obra editada el año siguiente por Athalia Brenner, A Feminist Companion to Judges (1993), con artículos de Lillian R. Klein, «A Spectrum of Female Characters in the Book of Judges» y «The Book of Judges: Paradigm and Deviation in Images of Women». Esta obra se completa años después con A. Brenner (ed.), Judges. A Feminist Companion to the Bible (1999). En 2012, para celebrar el vigésimo aniversario del Women’s Bible Commentary, C. A. Newsom, Sh. H. Ringe y J. E. Lapsley publican una edición actualizada y ampliada, con una visión global del libro de los Jueces (Scholz), y artículos sobre «Débora, Yael y sus intérpretes» (Stewart), «La hija de Jefté y sus intérpretes» (Stewart) y «Dalila y sus intérpretes» (Snyder). Otras obras de Bal, Exum, Hackett, Trible, Wieringen, etc., las citaremos en los apartados correspondientes. Al menos podemos citar un título en español: Carmen Yebra, «Las mujeres en el libro de los Jueces y su representación en el grabado del siglo XIX», en G. Seijas (ed.), Mujeres del Antiguo Testamento. De los relatos a las imágenes, Verbo Divino, Estella 2015.

			
7. FINALIDAD


			Para quienes consideran Jueces parte de la Historia dtr, el libro no tiene un fin en sí mismo. Su función principal es unir la época de Josué con la monarquía, aunque se adviertan también en estos capítulos otras dos intenciones muy claras: a) religiosa, demostrar la gravedad de la idolatría, que provocará al final la catástrofe de los reinos de Israel y Judá; b) política, preparar la monarquía, presentando la época de los Jueces como un caos creciente, una espiral que conduce al hundimiento total.

			Quienes consideran el libro una obra independiente pueden hablar de la doble finalidad, religiosa y política, pero también de una sola. El más radical a favor de la finalidad exclusivamente política es Brettler 52; el más radical a favor de la religiosa, Wong. La mayoría de los autores acepta la doble finalidad.

			
7.1. Finalidad religioso-teológica


			Una obra que comienza con una consulta a Yahvé, sigue con el reproche del ángel de Yahvé, resume la historia del pueblo con un sucederse continuo de infidelidades, a las que Dios responde con castigos y hechos salvíficos, es sin duda una obra de marcado carácter religioso. ¿Qué pretende, desde este punto de vista? Las respuestas de los comentaristas son muy variadas. Unos acentúan la línea de la denuncia; otros, la de esperanza.

			Denuncia de la idolatría. Es el aspecto más evidente. Ya que la idolatría siguió siendo un grave problema durante la época persa, como lo demuestra la lectura de Is 56–66, el libro servía no solo para justificar la catástrofe del destierro sino también para advertir de los peligros presentes.

			Denuncia de la cananeización de Israel. Al hablar de la idolatría, el libro destaca como causa principal los matrimonios con la población cananea. Este detalle lo han subrayado especialmente Block y Sweeney 53. En el siglo V a.C., cuando Esdras y Nehemías llevan a cabo su campaña contra los matrimonios mixtos, esta finalidad encaja muy bien.

			Denuncia del pueblo. Según Kratz, el lector de los libros de los Reyes puede tener la impresión de que fueron los monarcas, con sus pecados de idolatría, los culpables de la desgracia de Israel y Judá. El libro de los Jueces, remontándose a una época en la que no había reyes, enseña al pueblo que también él es culpable de las catástrofes ocurridas en los años 720 y 586.

			Recuerdo de la bondad de Dios. Según Dumbrell 54, el libro, escrito en la época del exilio, no está a favor de la monarquía, como generalmente se dice. Se centra en Israel, y afirma que, a pesar de todos sus fallos, ha perdurado gracias a Yahvé, a su fidelidad y a sus constantes intervenciones a favor de su pueblo.

			Reconocer a Yahvé como rey. Para Wong, el problema tratado en el libro no es de carácter político, ausencia de monarquía, sino espiritual: la negativa de Israel de reconocer a Yahvé como rey. La culpa es de los jefes, que favorecen el culto idolátrico, abrazan costumbres cananeas, tratan a sus conciudadanos con más dureza que los mismos enemigos, hacen votos precipitados y violan las normas asociadas a su vocación. La finalidad del libro sería teológica y espiritual: reconocer a Yahvé como rey.

			
7.2. Finalidad política


			Justificación de la monarquía. El libro de los Jueces comienza con una pregunta, no de tipo religioso sino político: ¿cuál de las tribus será la primera en luchar contra los cananeos? La respuesta la da Dios, y será también él quien suscite jueces para salvar a Israel de los enemigos. Sin embargo, los jueces no son seres perfectos, incluso muestran debilidades cada vez mayores, hasta terminar en el fracaso absoluto de Sansón. Cuando muere, las tribus se encuentran de nuevo abocadas a la deliberación y la consulta a Dios, sin que esto impida que se tomen decisiones radicales y paguen justos por pecadores.

			Es lógico que algunos autores hayan visto el tema del liderazgo como el central del libro. Basándose en el deterioro creciente de los jueces y en la repetición del estribillo «por entonces no había rey en Israel, cada cual hacía lo que le parecía bien», que enmarca una serie de actos idolátricos y violentos, concluyen que la finalidad del libro es justificar la necesidad de la monarquía.

			Justificación de David y su dinastía. Una serie de datos impulsan a modificar la idea anterior. Desde el comienzo se advierte la importancia de la tribu de Judá, que deberá comenzar la conquista; importancia que se repite en la guerra contra Benjamín, ya que será Judá quien la encabece. Por el contrario, la tribu de Benjamín queda mal en el c. 1, donde solo se dice de ella que no pudo conquistar Jerusalén, y fatal en el relato final, cuando se niega a entregar a los violadores de la concubina, provocando una guerra que casi acaba con la tribu. En Judá se menciona Belén, donde el levita encuentra una espléndida acogida por parte de su suegro. En Benjamín se menciona Guibeá, xenófoba y antro de violadores. Además, en la parte central del libro se destaca dos veces a los efraimitas, siempre quejándose e incluso provocando que les causen una terrible matanza.

			Todos estos datos se prestan a una lectura más profunda a la luz de la historia posterior. Judá es el futuro Reino Sur; Belén, la patria de David. Efraín, el futuro Reino Norte 55; Benjamín, la tribu de Saúl; la Guibeá del c. 19 quizá no sea la «Guibeá de Saúl», pero es fácil que los lectores u oyentes del relato las identificaran, concibiendo a Saúl como descendiente de aquella canalla. En definitiva, el libro no defiende la monarquía en cuanto tal sino la monarquía judía, la fundada por David. Esta tendencia prodavídica y projudía la sitúan los autores en diversos momentos: en vida de David (O’Connell), en tiempos de Roboán (Butler), de Ezequías (Amit), de Josías (Matthews).

			
7.3. Balance final


			Dado el complejo proceso de formación, parece preferible hablar de la intención de la obra, no de la intención del autor. ¿Qué dice el libro al lector actual? La diversidad de opiniones demuestra que es cuestión muy abierta.

			Indudablemente, el editor final pretendió informar sobre un período de la historia de Israel para extraer algunas enseñanzas. La más importante, sin duda, es de tipo religioso. Antes de morir, Josué avisó a los israelitas: «Si quebrantáis el pacto que Yahvé, vuestro Dios, os dio, y vais tras otros dioses rindiéndoles adoración, Yahvé se encolerizará contra vosotros, y seréis expulsados inmediatamente de la tierra magnífica que os ha dado» (Jos 23,16). El libro de los Jueces repite hasta la saciedad que el pueblo se fue tras otros dioses. Pero Dios, en vez de cumplir su promesa de expulsarlos, prefirió una serie de castigos temporales, seguidos de épocas de salvación. Su paciencia parece no tener límites. Y cuando los salvadores humanos resulten incapaces de salvar, tampoco tendrá lugar el destierro. Se intentará un nuevo sistema de gobierno: la monarquía. Pero en este punto el libro de los Jueces se revela un libro abierto, que requiere una continuación. Y esa continuación es más desconcertante de lo que a veces se piensa. Porque la monarquía tampoco resuelve nada. Basta leer Samuel y Reyes para advertir cómo se sigue cayendo en la idolatría y se cometen atrocidades iguales, o incluso mayores, que en tiempos de los Jueces. Este libro, en el conjunto de los Primeros Profetas o de la Historia dtr, lanza un gran mensaje religioso-político: ningún sistema de gobierno, ni judicatura ni monarquía, garantiza el bie­nestar y la paz. Solo la fidelidad a Dios.

			
8. EL PROBLEMA DE LA VIOLENCIA Y LA CRUELDAD EN JUECES 56


			En el libro de Josué llama la atención la crueldad del anatema; en Jueces, la crueldad a nivel individual. La encontramos desde el comienzo del libro, cuando se cuenta el castigo de Adonibezeq, al que cortan los pulgares de manos y pies, cosa que ya él había hecho con los reyes enemigos (1,6-7).

			La alegría con que se cuenta el asesinato de Eglón por Ehud subraya esta tendencia del libro, que, para nosotros, se convierte en verdadero escándalo cuando Yael hunde el clavo en la sien de Sísara y se describe con saña su lenta caída hacia la muerte (5,27). Todo esto sin el menor reproche. Más aún, con la introducción entusiasta: «Bendita entre las mujeres Yael, mujer de Jéber el quenita, bendita entre las que habitan en tiendas» (5,24). El contraste entre este sentimiento y los que debe alentar un cristiano es indiscutible.

			Detalles crueles no faltarán en los relatos posteriores. Gedeón «con espinas del desierto y cardos azotó a los hombres de Sucot», y «mató a los hombres de la ciudad de Penuel» (8,16-17). Luego invita a su hijo primogénito, Jéter, a matar a Zebaj y Salmuná, como si fuese un gran honor (8,20-21); no olvidemos que estos habían asesinado previamente a los hermanos maternos de Gedeón (8,18-19).

			Abimélec contrata a un grupo de malhechores para que maten a sus setenta hermanos (9,1-5) y él mismo morirá de forma cruel: «Una mujer tiró sobre la cabeza de Abimélec una piedra de molino y le rompió el cráneo» (9,53).

			Jefté sacrifica a su propia hija (11,30.34-40). Y cuando los efraimitas le reprochan no haberlos invitado a la guerra, organiza una matanza de cuarenta y dos mil de ellos.

			Sansón mata a treinta filisteos para pagar una apuesta perdida (14,19). Después mata a otros mil (15,15). Cruel es también la escena en la que le sacan los ojos (16,21). Y muere matando a más de los que había matado en vida (16,33).

			Son violentos los danitas, que roban sin miramiento alguno los objetos religiosos de Micá; y son crueles cuando llegan a Lais, «un pueblo tranquilo y pacífico», «y lo pasaron a espada, pegando fuego a la ciudad» (18,27).

			Pero las escenas más crueles del libro son las relacionadas con la violación de la mujer del levita (19,25-29). Empezando por la frialdad con que su marido la entrega, siguiendo con la violación y muerte, y terminando con el cadáver descuartizado y repartido por las tribus de Israel. También es trágica y cruel la guerra civil posterior, y la forma violenta en que se actúa con la población de Yabés de Galaad, especialmente con las mujeres.

			Si intentamos establecer cierta lógica en este catálogo, vemos que la violencia se ejerce generalmente contra los enemigos, sin hacer distinción entre extranjeros (Adonibezeq, Eglón, Sísara, Zébaj, Salmuná, filisteos) y connacionales (habitantes de Sucot y Penuel, los setenta hermanos de Abimélec, la mujer del levita, los benjaminitas, los habitantes de Yabés de Galaad); ni siquiera la propia familia se salva (hija de Jefté).

			Estas acciones, ‒a veces violentas, a veces crueles, se justifican en algunos casos con la idea de la retribución: el violento provoca su propio castigo. Curiosamente, el único que reconoce su pecado y el castigo merecido es un extranjero, Adonibezeq («Dios me paga mi merecido»: 1,7). Abimélec podría haber dicho lo mismo, pero le sería difícil hablar después de que le destrozaran el cráneo; es el autor del relato quien enseña la lección («así pagó Dios a Abimélec lo mal que se portó con su padre, asesinando a setenta hombres»: 9,56), válida también para los siquemitas («y todo el mal que hicieron los de Siquén, Dios lo hizo recaer sobre ellos»). En esta misma línea se sitúa la conducta de Gedeón con los dos reyes madianitas («Si los hubierais dejado vivos [a sus hermanos maternos], yo no os mataría ahora»: 8,19) y la de las once tribus con los benjaminitas, para «castigar como se merece esa infamia que han cometido en Israel» (20,10).

			En otros casos se da por supuesto que el enemigo, o quien se porta mal con uno, puede y debe ser castigado. Así ocurre con Eglón, Sísara, los habitantes de Sucot y Penuel, los efraimitas, los filisteos, los de Yabés de Galaad.

			Y otras veces se cuenta el hecho, sin más, dejando que el lector emita su propio juicio: la conducta de Abimélec con sus hermanos, la de Jefté con su hija, la de los gabaonitas con la mujer del levita.

			En esta línea habría que entender quizá el conjunto del tema en el libro de los Jueces. Algunos autores han subrayado que el tema de la violencia no está repartido de forma homogénea, sino que crece hasta el final catastrófico de los benjaminitas, cuando desaparece una tribu de Israel. Por consiguiente, todos los hechos violentos anteriores estarían al servicio de esta idea global: la época de los Jueces es una época terrible, a la que solo cabe una solución: la monarquía. Al mismo tiempo, ya que el autor o autores presentan estos siglos como de recaída continua en la idolatría, podríamos ver una relación estrecha entre idolatría e injusticia, en la línea de lo que dice el libro de la Sabiduría (14,15-27):

			Todo lo domina un caos de sangre y crimen, robo y fraude,
corrupción, deslealtad, anarquía, perjurio,
desconcierto de los buenos, olvido de la gratitud,
impureza de las almas, perversiones sexuales,
desórdenes matrimoniales, estupro y desenfreno.
Porque el culto a los innominables ídolos
es principio, causa y fin de todos los males.

			Para completar esta breve exposición aconsejo la lectura del excelente artículo de Guadalupe Seijas, «Algunas consideraciones sobre la violencia en el libro de los Jueces».

			
9. EL LIBRO DE LOS JUECES Y LA HISTORIA


			En este tema hay que distinguir dos cuestiones muy distintas: la reconstrucción de la época que ofrece el libro y los relatos concretos. El valor histórico de los relatos sobre Otoniel, Ehud, Débora, etc. los trataremos al comentar sus tradiciones. Ahora me limito al valor histórico de la reconstrucción de la época.

			Durante siglos, el libro de los Jueces fue considerado la fuente principal para conocer la época que va de la muerte de Josué hasta poco antes de la institución de la monarquía. Es decir, para cuatro siglos y medio de historia, según los datos que ofrece el libro e incluyendo los relativos a Elí y Samuel en 1 Sm 1–12, que también corresponden a la época de los Jueces 57.

			Poco se podía saber con tan pocas páginas para tantos años: que el pueblo no había conseguido eliminar plenamente a los cananeos, que cayó continuamente en la idolatría, que Dios lo castigó con la amenaza de pueblos extranjeros y lo salvó mediante libertadores surgidos en distintas tribus, que, en definitiva, no eran héroes locales sino nacionales.

			Aunque el libro se detiene en contar batallas y conflictos, el período de los Jueces aparece como un total de 336 años de paz salpicados de 114 años de opresión.

			Leyendo con atención los relatos, se intuye una historia más compleja de las relaciones entre las tribus (la ausencia de algunas de ellas en momentos culminantes, como la de Judá en la batalla contra Sísara, los conflictos con efraimitas y benjaminitas) o la organización primitiva del poder. En este sentido, el Canto de Débora (c. 5) se llevaba la palma por la antigüedad que se le atribuía y sus interesantes alusiones de tipo histórico.

			Pero eran datos dispersos, difíciles de reducir a unidad. Fue Martin Noth quien intentó poner un poco de orden con su idea de la anfictionía. Basándose en las anfictionías griegas (asociaciones de ciudades), Noth propuso que los israelitas, antes de la monarquía, formaban una confederación de doce tribus, con un santuario central y un derecho anfictiónico: el Código de la Alianza (Ex 20,22–23,19). Aunque la teoría gozó de bastante aceptación durante años (sin que faltaran voces críticas), actualmente no la defiende nadie. El Israel premonárquico no era una confederación de doce tribus, ni tenía un santuario central ni un derecho anfictiónico. La situación debía ser mucho más desorganizada.

			El valor histórico del libro de los Jueces sufrió un nuevo golpe con las teorías recientes sobre el origen de Israel. A pesar de las diferencias, hoy se está de acuerdo en que el antiguo Israel no era un bloque homogéneo, compuesto por personas salidas de Egipto, que se sienten vinculadas por una fe y una experiencia común, sino el resultado de un largo proceso en el que se integran los grupos más distintos. A la hora de valorar el libro de los Jueces desde un punto de vista histórico hay que tener en cuenta tres aspectos principales:

			
9.1. Cronología artificial  58


			Uno de los elementos fundamentales en una obra histórica es la cronología. En este sentido, el libro de los Jueces parece de gran valor ya que ofrece numerosos datos, que podemos agrupar en tres categorías:

			a) Años de opresión extranjera: 8 antes de Otoniel, 18 antes de Ehud, 20 antes de Débora, 7 antes de Gedeón, 3 antes de Abimélec, 18 antes de Jefté, 40 antes de Sansón (cf. 3,8; 3,14; 4,3; 6,1; 10,8; 13,1).

			b) Años de gobierno de algunos protagonistas: 3 Abimélec, 23 Tolá, 22 Yaír, 7 Ibsán, 10 Elón, 8 Abdón, 20 Sansón (cf. 9,22;10.2.3; 12,7.9.11.14; 15,20 = 16,31).

			c) Años de paz: 40 después de Otoniel, 80 después de Ehud, 40 después de Débora, 40 después de Gedeón (cf. 3,11; 3,31; 5,31; 8,28).

			Basta observar los años de paz, 40 y 80, para advertir que se trata de cantidades artificiales, sin valor histórico. Muchos autores piensan que estas cifras están en función de la construcción del templo, que 1 Re 6,1 sitúa en el año 480 de la salida de Egipto. Sin embargo, es muy difícil hacer coincidir la cantidad de años ofrecida por Dt-Jos-Jue-Sm-Re con esos 480 años. En el cómputo de Block serían 593; en el de Butler, 624. Por su parte, Flavio Josefo ofrece dos cantidades diversas: 612 años (Ant 20,10.1) y 592 (Ant 8,3.1).

			Los intentos de reconstruir una cronología absoluta, como las de Chisholm y Steinmann, que datan el comienzo de la opresión de Cu­shán Rishataim en 1336 o 1378 a.C. respectivamente, y la muerte de Sansón hacia 1030, suscitan admiración (por la paciencia de los autores) y también bastante escepticismo.

			
9.2. Escasez de datos


			Si aceptamos la cronología del libro y de 1 Sm 1–12 (que también forma parte de la época de los Jueces) se trata de un período de 580 años. Sin embargo, los datos que se nos ofrecen sobre estos casi seis siglos no son muchos. Basta considerar la historia de los dos primeros jueces.

			La de Otoniel supone 48 años: 8 de opresión y 40 de paz; pero el único acontecimiento que encontramos es una batalla con un rey desconocido y probablemente inventado.

			La historia del último juez abarca un período todavía más largo: 40 años de opresión y 20 de gobierno de Sansón. ¿Qué sabemos de estos sesenta años? Una aparición misteriosa a sus padres, las hazañas del protagonista con un leoncillo, el matrimonio con una mujer de Timná, un acertijo y una venganza; la visita a la prostituta de Gaza, y la relación con Dalila, que le provocará la muerte.

			Más grave aún es el caso de los jueces menores. Para un total de 70 años (23 Tolá, 22 Yaír, 7 Ibsán, 10 Elón, 8 Abdón) no se cuenta un solo hecho.

			Por otra parte, algunos de los datos ofrecidos carecen de valor desde el punto de vista histórico y político. Basta recordar la historia de Sansón y el relato sobre el voto de Jefté.

			La escasez de datos hace que la época de los Jueces sea de las más debatidas y conflictivas. ¿Existía una conciencia mínima de unidad entre las tribus? ¿Qué puesto desempeñó la fe en Yahvé durante esta etapa de formación del pueblo? ¿Fue un papel esencial, como pretenden Mendenhall y Gottwald, o no desempeñó papel alguno, como afirma Lemche? Son preguntas que probablemente nunca llegaremos a responder 59.

			
9.3. La forma de presentar la historia de la época


			El libro ofrece una visión en parte idealizada y en parte demasiado pesimista.

			Idealizada, porque se presenta a Israel como un bloque compacto, con gran sentimiento de unidad. Es el pueblo como totalidad el que peca, el pueblo como totalidad el que es salvado, y el pueblo como totalidad el gobernado por cada juez. Este ideal «panisraelita» (en el sentido de unión de las doce tribus) está muy lejos de la realidad histórica. De hecho, cuando leemos las tradiciones concretas sobre cada uno de los jueces advertimos que, generalmente, solo intervienen las tribus o grupos de la zona afectada (el clan de Abiezer, los habitantes de Galaad); a lo sumo, unas cuantas tribus juntas (Débora-Barac).

			Por otra parte, la visión que ofrece el libro sobre el pueblo y las tribus es demasiado pesimista, y el historiador debe tenerlo presente. El pesimismo se advierte en el marco que encuadra a cada juez. En ellos no se encuentra ni una sola palabra positiva sobre el pueblo. Lo único bueno que hace es reconocer su pecado (10,10.15) y «apartar los dioses extranjeros» (10,16). Estamos ante una mentalidad típicamente profética, que solo reconoce la bondad de Dios y acentúa el pecado humano para subrayar la gracia del perdón.

			El pesimismo lo encontramos también en la primera introducción y en los apéndices, pero por motivos de carácter político. Si estas tradiciones son antiguas, como opinan muchos autores, estarían escritas desde el punto de vista de la monarquía, e intentan presentar la etapa anterior como una época en la que las tribus, carentes de unidad, son incapaces de conquistar el territorio (c. 1), caen en las mayores corrupciones religiosas (cc. 17–18) o incluso se aniquilan entre ellas (cc. 19–21). La repetición en los capítulos finales de «por entonces no había rey en Israel», enmarcando las historias más desgraciadas, obligan al lector a desear la llegada de la monarquía. Y si advertimos que la única tribu que queda medianamente bien, la única a la que Yahvé encomienda por dos veces que tome la iniciativa, es la de Judá (1,2; 20,18), resulta evidente la tendencia del autor: la salvación de la debilidad y del caos se encuentra en la monarquía nacida en Judá, en la casa de David.

			En definitiva, unas veces por motivos teológicos, otras por intereses políticos, se ha presentado el tiempo de los Jueces como una época oscura, pecadora y caótica.

			La crítica más dura al pesimismo del libro de los Jueces la encontramos en el de Rut. Su autor sitúa la acción «en tiempos de los Jueces», pero la imagen que ofrece es totalmente distinta. No habla de idolatría, invasiones, guerreros libertadores, robos, santuarios ilícitos, violaciones masivas y guerras civiles. Sus protagonistas son personas normales y corrientes: campesinos de Belén que deben emigrar en una época de hambre; que no dan culto a Baal y Astarté, pero tampoco tienen prejuicios religiosos que les impidan casar a sus hijos con extranjeras; una nuera moabita que es ejemplo de fidelidad, afecto y trabajo; un propietario rico que la trata con respeto; unas mujeres que se alegran del nacimiento de un niño... Todo normal y sencillo, como sería la vida de la mayoría de aquella gente. «También esto era la época de los Jueces», parece decir el autor.

			
9.4. Resumen


			Los datos indicados anteriormente impulsan a muchos comentaristas actuales a leer Jueces como historiografía teológica, no como fuente de conocimiento de la época.

			A propósito de los protagonistas, la mayoría admite que probablemente existieron como héroes locales, no como libertadores de todo Israel (Rizzi, McCann, Niditch, Webb...). Dentro de esta afirmación global habría que introducir matices. Anticipando lo que diremos al comentar los textos, el valor histórico de las hazañas de Otoniel, Sangar y Sansón es cero. En cambio, las tradiciones de Ehud, Débora-Barac, Gedeón, Abimélec y Jefté pueden contener un núcleo histórico; al menos se pueden encontrar datos interesantes para conocer aquella lejana época, sobre todo en la extraña historia de Abimélec.

			Los capítulos finales plantean problemas especiales. La migración de los danitas hacia el norte y la fundación del santuario de Dan pueden tener fundamento histórico; pero la historia es contada de forma tan polémica, para denigrar a la tribu y al santuario, que el conjunto no merece mucho crédito; está más cerca de la novela que de un relato histórico.

			La polémica domina también los últimos capítulos sobre el pecado de los gabaonitas, la guerra civil entre Benjamín y las once tribus, y el modo de resolver su supervivencia. Lo que interesa al autor no es informar objetivamente de lo ocurrido sino desprestigiar a la tribu de Benjamín. Pero este relato inventado puede tener datos válidos, como la relación entre dicha tribu y Yabés de Galaad, muy clara en la historia de Saúl.

			En definitiva, el libro de los Jueces aparece como una construcción bastante tardía; incluso aceptando que empezara a redactarse a finales del siglo VIII, como piensan Amit y Gross, habrían pasado muchos siglos desde la época que narra. Más que para conocerla, sirve para conocer la mentalidad de los distintos autores y editores.

			
10. EL TEXTO 60


			Comencé este comentario usando la edición de R. Meyer, ~ympv [vwhy Josua et Judices, para la BHS. Desde 2011 he podido utilizar la de N. Fernández Marcos 61 para la BHQ, provista de un excelente comentario al aparato crítico (algo que, por desgracia, no se encuentra en otros volúmenes de la serie). Esta edición representa una nueva colación del Códice de Leningrado mediante fotografías recientes de los folios 136r-150r, y la colación de los dos principales manuscritos Tiberienses: los códices de Alepo y de El Cairo. Casi más importante es el nuevo enfoque, que dejan claro estas palabras del editor: «El texto Masorético de Jueces en su forma final es un texto relativamente bien conservado, excepto en el c. 5. La mayoría de las lecturas de M deben ser preferidas a las lecturas variantes de las versiones o a buen número de conjeturas sugeridas por editores y comentaristas posteriores». A la hora de escribir el comentario, la predilección de Fernández Marcos por M me parece justificada. Como diría Hurvitz, atenerse al texto masorético no significa una fe inquebrantable en su supremacía ni en su ausencia de errores, sino en el deseo de atenerse a un texto existente y evitar conjeturas 62.

			
10.1. Qumrán


			Las copias más antiguas del texto hebreo se han encontrado en Qumrán 63. Son pocos fragmentos; Fernández Marcos considera la mayoría de ellos secundarios en relación con M.

			1QJudg (1Q6; siglo I d.C.) 64 contiene partes de 6,20-22; 8,17 y 9,1-6.28-31.40-43.48-49. Generalmente sigue a M. Según Tov, el texto es demasiado breve para poder analizarlo. Trebolle indica que ofrece dos lecturas únicas y coincide tres veces con la Septuaginta contra el TM, en dos de ellas con el apoyo de la Vulgata.

			4QJudga (4Q49; ca. 50-25 a.C.) 65 contiene partes de 6,2-6.11-13. Tov lo considera un texto independiente y que puede reflejar una edición literaria distinta. También Trebolle lo considera un texto independiente de cualquier otro tipo conocido; de diez casos de lecturas variantes, en seis el ms va por sus caminos y discrepa del TM y de la tradición griega. Es el fragmento más famoso y discutido porque no incluye la intervención del ángel de Yahvé antes del ciclo de Gedeón (Jue 6,7-10).

			4QJudgb (4Q50; ca. 30-1 a.C.) 66 contiene partes de 19,5-7 y 21,12-25. Los fragmentos conservados están muy cerca de M según Tov y Trebolle. En cambio, Rezetko advierte diferencias lingüísticas significativas entre TM y 4QJudgb.

			En 2015 escuché a Emile Puech en la Facultad de Teología de Palermo una conferencia sobre un texto de Jueces reconstruido a partir de fragmentos minúsculos. No sabría decir si se trataba de 4Q50a, sobre el que había escrito años antes 67, o de un nuevo texto.

			
10.2. La Septuaginta 68


			Fernández Marcos sitúa la traducción durante la persecución seléucida, en la primera parte del siglo II a.C., probablemente en Alejandría, a la que seguiría la revisión kaiíge entre 50 a.C. y 50 d.C. El texto se ha transmitido en dos formas bastante distintas, especialmente en el Canto de Débora (Jue 5): la del Códice Alejandrino (A) y la del Vaticano (B). Rahlfs, convencido de que se trataba de dos traducciones distintas, imprimió las dos en su edición de la Septuaginta: A en la parte superior de la página, B en la inferior. Fernández Marcos, en la traducción española 69, y Satterthwaite, en la inglesa 70, dividen la página en dos columnas, con A a la izquierda y B a la derecha. Harlé, en la traducción francesa 71, coloca A en la página de la izquierda y B en la de la derecha.

			Se piensa que el texto de A es prioritario respecto a B. Sin embargo, Harlé y Fernández Marcos advierten que A y B no constituyen dos traducciones distintas, sino que se remontan a una única traducción, y que el texto B fue corregido a partir del siglo I a.C. para ajustarlo al texto hebreo protomasorético. «Si nos fijamos solo en él, la traducción de Jueces parece muy literal. Pero, como dije, la versión original, transmitida sobre todo por el grupo antioqueno de manuscritos, no lo era tanto» (Introducción, La Biblia griega. Septuaginta II, 81).

			Sin entrar en cuestiones técnicas, que pueden encontrarse en las obras citadas 72, desde el punto de vista de la traducción y el comentario me adhiero a la opinión de Fernández Marcos: «... hay que respetar ambas tradiciones, la hebrea y la griega, sin intentar reducir o acomodar la una a la otra» 73. Según él, solo en unos pocos casos se puede decir que la lectura de la Vorlage de G es superior a la de M, excepto en el caso especial de Jue 5 y en las omisiones por homoteleuton en M de 16,13-14 y 19,30. También Block piensa que «los casos en los que el TM puede ser mejorado invocando a la LXX son relativamente pocos» 74.

			Si en las notas a la traducción y en el comentario he incluido a veces las variantes griegas del Códice Alejandrino (GA) y del Vaticano (GB), lo he hecho básicamente para justificar las opciones de algunos comentaristas.

			
10.3. Versiones latinas


			De la Vetus latina (La) no existe todavía edición crítica, pero Fernández Marcos valora mucho el manuscrito del Heptateuco de Lyon 75 y destaca la importancia concedida en las últimas décadas a La para la restauración de G y del texto hebreo genuino, tema abordado también por Julio Trebolle 76.

			La Vulgata la considera, en general, un testigo fiel de M, pero san Jerónimo tiende a una traducción estilística, a veces parafrástica.
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